S OMOS ANARQUISTAS. Ac- 

mto libertarios. Tiene el anar- 
para de todos los otros movimien- 
manente, se desenvuelvan en el 
donde actúe y en las circunstan- 
sus palabras y en sus pensamien- 
. En virtud de ser así los anar- 
pios. Por tenerlos aparece reduci- 
sico y virtual, Persigue una fina- 
ra obtenerla, prácticas de acción 


tuamos en la vida impulsa" 

dos por la idea y el senti. 
quismo una base moral e ideal in- 
confundible que lo distingue y se" 
tos sociales y políticos, sean éstos 
de carácter cirvanstancial o per- 
plano regional o internacional 
Cada compañern nuestro, actúan 
cias que sean, acusa una perso” 
nalidad propia en sus hechos, en 
tos, que lo definen perfectamente 
como tipo distinto de los demás. 
quistas es que nuestro movimiento 
tiene relieve, perfil y carácter pro- 
do en su volumen, que nunca inte- 
resa tanto como su contenido bá- 
lidad social precisa y clara, abar- 
cativa y de síntesis, y emplea, pa- 
directa gue son en sí mismas la 
realización diaria, entre los mili- 


tantes 24 en nuestros medios, de la 
anarquía. Al no abandonar esta 
conducta, ni ceder a las exigen- 
cias ambientales, afirma su posi" 
ción de primera hora, no pasiva 
sino continuadamente revolucio- 
naria. Nadie, por eso, hay más im” 
paciente que el militante anar- 
quista ni ningún movimiento acu- 
sa una movilidad y un dinamismo 
tan pronunciados como el nuestro. 

El problema de la justicia es 
ente, como permanente es 
el problema de la revolución. 
Mientras, por ésta, no se resuelva 
aquél, el anarquismo precisa con- 


servar su fisonomía y su integri" | gin 


dad. No es menester que nadie se 
esfuerce para ello. La propia natu- 
raleza del anarquista impide que 
se desdibuje o se diluya en las 
aguas turbias de colaboraciones 
estériles y castradoras. Ninguna 
experiencia aconseja rectificacio” 
nes de conducta militante en un 
sentido general. Particularmente 
nadie tiene derecho a exigir nada 


que desconfiar siempre de las vír- 
genes solitarias... Se trata de tra- 
bajar, luchar, vencer o sucumbir, 
pero por lo nuestro, con los nues” 
tros, sin concesiones a nada ni a 
nadie que marginen o desvirtúen 
lo medular de nuestras luchas y 
nuestras aspiraciones. 

Esto se ha hecho ayer, se puede 
hacer hoy y se hacer siem- 
pre. A condición, claro está, de 
conservarnos lo que somos. Y es 
fácil dejar de ser cuando, en tren 


de posibilismos, se pospone lo per- | conjun 


manente a lo circunstancial y le 
fundamental a lo accesorio. Nin- 
guna situación de fuerza ni con- 
sideraciones de orden externo pue- 
den ser suficientes para transaccio” 
nes sin compromisos. Es precisa- 
mente ante las situaciones graves, 
de violencia o de confusión, que 
los anarquistas debemos dar prue- 
bas de consecuencia y de integri- 
dad. Los éxitos parciales de un 
momento, logrados a costa de una 
debilidad o de una argucia, son 
siempre aleatorios, deleznableg e 
inconsistentes, 

Luchemos, pues, por la conquis- 
ta y no por el favor. Que no se nos 
tolere por tolerancia sino que se 
nos respete por nuestra valía y 
nuestra fuerza. La tolerancia ya 
siempre acompañada de la deja- 
ción y seguida de la transigencia. 
Y nos parece que el anarquismo 
no puede ni Cohe transigir con na- 
da ni con nadie. En ningún mo- 
mento. Por ningún motivo! 

He aquí la manera de conservar 
plenamente nuestra integridad to- 
tal. Aunque se nos califique de 
sectarios! Sabemos perfectamen- 
te por qué se nos aplica con fre- 
cuencia este adjetivo. Quisieran, 
3298, adversarios y enemigos. que 
el anarquismo dejara do ser lo que 
es. 





Los presos sociales necesi- 
tan atención, defens» y ayuda 
permanentes. y,os compañe- 
ros todos, las agrupaciones y 
los gremios no deben olvidar- 
lo. Luchar por ellos es luchar 
por las ideas, por la revolución 
y por la humanidad escarneci- 
da y doliente. ¡Ayudemos a 
nuestros pre-s0s! 











Año II — N' 13 


08 TRABAJADORES DEL 
MUNDO tienen ¿ue extraer 
de los hechos que se desarro- 

llan en España una profunda lec" 





ción. Allí se ha confirmado y se confirma cada día 
misa de la la, Internacional: LA EMANCIPACION DE 108 TRABAJADORES HA 


Buenos:Aires, Julio de 1937. 





¡OTRA LECCION MAS! 


DE SER OBRA DE L08 TRABAJADORE 8 MISMOS. 


En torno a este lema, proclamado en los albores del movimiento obrero, ha gira- 
do siempre la prédica de los anarquistas. El ha sido nuestro mejor a os 
fracasado todas las teorías sobre la lucha de clases que no 
En vano la demagogía política intentó hasta ahora 
engayos de liberación desde arriba no han hecho más que remachar la esclavitud eco- 
nómica y política, sometiendo a la clase trabajadora a nuevas tiranías. De este mo” 
do el enunciado de la Asociación Internacio nal de 


titud y su fuerza. 
En 


España existía la U. GQ, T. dirig ida por el partido socialista. Hasta la insu" 
rrección asturiana de 1934 dicha central JA había confiado más en la gesiión po- 
lítica de sus mentores que en la propia ac ción de sus asociados, Al contrario de la O. 
N. T., antipolítica, antiburguesa y revoluc jonaria, 
de toda colaboración, en el terreno inequí yoco de la lucha de clases. En cuanto a 
medios de acción las dos organizaciones obreras españolas eran opuestas y hasta 
irreconciliavles, El fracaso de la socialdemo cracia en todo el mundo hizo que una bue- 
na parte de los obreros Ugetistas no Crey era más en la labor parlamentaria, y abra” 
zara las concepciones revolucionarias de la O, N. T. El levantamiento obrero de As” 
turias fué el primer hecho concreto de tal evolución y, «aunque. circunsori 
región minera, había de preparar el terreno en el aspecto nacional 


E 


eficazmente en los acontecimientos generales que se avecinaban. ' 
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EL DEMOCRATICO”, 
FACTOR DE LA GUERRA 
A pretendida oposición democráti- 
ca al fascismo no hay por qué su- 
e, precisamen- 


yección internacional. A 

El llamado “frente democrático” es 
una ficción para uso interno, completa» 
mente inoperante y sin ningún propó- 
sito combativo contra las dictaduras, 
odiadas en los discursos; ¡pero, en la 
viva realidid, amistosamente aceptadas. 


hace tal lucha imposible. La teoría del 
mal menor es sólo una derivación ano- 
dina de esta premisa, y esta teoría ha 
servido de laúdano para las conciencias 
liberaes afectadas por los sucesivos 
atropellos a los principios de que se 
jactara la civilización occidental, prin- 
cipios en que estaba engarzada toda 
la teoría del progreso, y de cuya ve- 
jación vienen dando cuenta miles de 


pueblos  avasallados'y des- 
truídos. En un plano tal' de relaja- 
saben moverse suslta- 


- burguesa 
y la burocrática “dictadura del prole- 
tariado”. y : 


| st el , de a € Sali a, 


NGLATERRA, Francia y Rusia, 
] no hacen absolutamente nada pa- 
ra que el retiro ftalo-alemán de 


mo el, frente fascista. contra la revo- 
lución social en España. Nosotros s¿08- 


tenemos esta premisa y la llevamos :a' 


sus últimas consecuencias. Sostenemos 
que un triunfo. contra el fascismo en el 
cual quedara excluido el triunfo mismo 
de la clase obrera. sí sería apoyado por 
los negociantes de “pueblos. pero un tal 


que pasa la exactitud de Ja pre- 


, no partieron de esta verdad. . 
mostrar lo contrario. Todos los 


Trabajadores conserva toda su exac- 


e se mantuvo siempre al margen 


pto a esa 
para responder 


pañol es previamente desarmado. des- 
poseído y esclavizado. Por esta razón, 
se ha inventado el sistema de fiscali- 
zación, se ha proveído al “Gobierno 1le- 
gítimo?> solamente a medias de armas 
— ni muchas para vencer, ni dema- 
siado pocas como que pudieran ven- 
cerle — y se ha hecho la vista gorda 
para la. ayuda a Franco. si esta ayuda 
no pasaba los límites de un equilibrio 
de fuerzas. Y todo ha sido como un 
juego interesante, como una -rifña de 
gallos, donde el inglés de la libra es- 
terlina hace de juez tramposo, con sus 
dos ayudantes fulleros. 

Y los pueblos de las grandes demo- 
cracias se: han 


avenido 4 esta idea: 


imbécil: Que la lucha en España es 


| una lucha contra el fascismo, lucha en 


que sus propios gobiernos terciaban y 
en la cual la masa sometida nada te- 
pia que decir ni hacer por los herma- 
nos de clase. De esta manera se ha 

divorciar unos pueblos de 
otros; transforn:ar una lucha de uni- 
versal envergadura en guerra de inde- 
pendencia nacional; cambiar el sentido 
de la lucha de clases. lucha social 1e- 
volucionaria, de manera que sea a] fin 
de cuentas la vulgar defensa de un es- 
tado constituido contra un levantamien- 
to militar. Y. con esto, se daba el más 
terrible golpe a la revolución; porque 
una revolución que no encuentra eco 
en el mundo del sufrimiento y del tra- 
bajo, como una relvindicatorla, 
como un llamado de la libertad y de 





¡ Arribo, los pobres del mundo!.. 


los días de Julio? Esta 


mana de actuación revolucionaria dió al traste con un siglo de colaboraciones re" 
formistas. La acción directa había triunfado, Cataluña venció sin gobierno y sin po” 
líticos. Madrid, sin gobierno y sin políticos también, venció y resistió las arremeti 
das del fascismo internacional, 
Pero sobre esta victoria de primera hora se cernía un gran peligro, acentuado 
por la invasión fascista ftalogermana, 
líticos que no habían podido huir, especula ron sobre este peligro y te 
neas. Europa entera, con Rusia a la cabeza, estableció contacto inmediato con log re- 
siduos del viejo régimen y se ofreció, no para aplasizz al fascismo, sino para estran- 
gular la revolución social iniciada. El fas cis 
bajadores españoles y con él la misma burg ues 
Había, pues, que regular la acción obrera que se había excedido, encauzarla dentro de 
los marcos legales, frenarla en sus avances para que, una vez eliminados los elemen- 
tos más audaces de la revolución — 0.N.T..F. A.T.— retornar al estado anterior al 19 
- de Julio. Por eso el suministro de elementos bélicos a la España antifascista por las 
democracias europeas y el gobierno de Stalin se hizo con cuenta”gotas. “SI HAY 
REVOLUCION SOCIAL NO 08 DAMOS ARMAS”. Esto dice Ginebra a los diplo” 
máticos españoles y repiten los gobiernos de España a las milicias. La política del 
fascismo parece ser también la misma. Sabe que en España, a pesar de todo, no 
puede imponerse. De ahí que se conforme con un desenlace algo honroso. 


Pero mientras tanto los políticos españoles, republicanos, bolcheviques, esque- 
rristas y demás, están imponiendo sus puntos de vista dictatoriales y burgueses a la 
clase trabajadora. Esta fué demasiado generosa e ingenua. Sus líderes, quizás algo 
equivocados. Y los frutos de la revolución corren peligro merced a complacencias 
que tendrán que ser rectificadas, Y lo serán, porque el proletariado español reco- 
brará el certero instinto y la clara visión del 19 de Julio, no respetando a nada ni 
a nadie que se oponga a sus designios libertarios. Momentáneamente la contrarrevo- 
lución en España ha tomado posiciones €Stratégicas en las alturas. Los políticos en- 
caramados en ellas caerán para siempre, porque los trabajadores hispanos son ma- 
yores de edad y no esperan de nadie su emancipación. Ellos seguirán fieles a la pre” 
misa de la 1a. Internacional. ¡Ayudémosle s! Demostraremos con ello que la lección 
de España nos ha servido más que para Admirarnos, aplaudir o censurar. Nos habrá 
enseñado a ser solidarios! Y una manera de serlo radica también en el repudio a to- 
da política y a todos los políticos, 


0 DE ASEDIO AL PUEBLO ESPAÑOL 


triunfo sólo es posible si el pueblo es- la justicia, es una revolución pérdida. | lucha del obrero, es la tierra del mun» 


El resto de 





El frente democrático no quiere u» 
franco triunfo del fascismo en Espa- 
fa. Por eso, está buscando una “fór- 
mula conciliatoria”. Pero mucho me- 
nos todavía permitirá una revolución 
social Una revolución en España 
atentaría contra la estabilidad del sis- 
tema capitalista entero, sería el prin- 
cipio del fin del privilegio, y la ruina 
ce toda la clase dominante. ¿Cómo no 
comprenden esto los trabajadores? 
¿Cómo es que el proletariado interna- 
cional está ciego y sordo a la tragedia 
en que se está haciendo agonizar la 
n:ás grande tentativa de liberación de 
la clase trabajadora? y 
--'3Qué va: a quedar del esfuerzo titá- 
nico que el levantamiento popular y 
la acción revolucionaria hicieran desde 
deble= 
ra torturar a la clase obrera del mun- 
do, si es que la clase obrera ha sabido' 
ver y sentir lo que en España se cons- 
truía en sentido de justicia y de !i- 
bertad. en sentido expansivo para las 
conquistas de los trabajadores todos. 
Alí. desde entonces, se han prodigado 
sacrificios. abnegación y lucha sin tre- 
gua, Esto era una tácita demanda a 
los hermanos de clase, para que en to- 
do el mundo comenzara con ritmo vi- 
goroso una etapa de igados sacri- 
ficios, de abnegación y luchas sin tre- 
gua. Estaban abiertas las hostilida- 
des. ¿Qué corazón proletario no se sin- 
tió romper de ansias de lucha en las 


mo sería totalmente vencido por los tra" 
ía. Era esto último lo que no convenía. 
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la. Internacional no había sido 
formulada en vano, Las jornadas 
heroicas de Julio estabar proban- 
do su aplicabilidad. Sólo una se" 


la burguesía no aniquilada y los po" 
E y tendieron sus lí: 


áo; y la ofrenda serena de su vida, la 
reclama el porvenir, no importa don- 
de se halla. 

¡Que los millones de obreros de la 
C. G. T.. de la Francia batalladora y 
heroíca, formaran en la filas por la 
libertad! ¡Que los millones de obre- 
ros laboristas dejaran la herramienta 
por el arma, y la paz por la lucha! ¡Que 
los millones de proletarios de la leja- 
na URSS. librando de sus cárceles a 
los revolucionarios allí perseguidos, no 
siendo más juguetes indignos de la re- 
pugnante política de entrega de sus 
jefes contrarrevolucionarios. formaran 
en el frente de lucha de la revolución 


social! ¡Que el. llamado. de-la.sangrs.y. Com: 
el grito de lucha de las milicias libar- ¡ 


tarias ibéricas fuera respondido, cerca 
y lejos, en lo grande y en lo chico, pe: 
ro fervorósa. unánime, decididamente, 
en un empeño firme de transforma- 
ción social. por la acción revoluciona» 
ria! Eso fué esperado, eso se espera 
angustiosamente todavía; pero el eco 
del heroismo, la respuesta al llamado 
del porvenir, fué la claudicación. 


De claudicación y entrega puede 50- 
lamente calificarse la actitud del pro» 
letariado del mundo, que no obra él, 
y deja hacer a sus los gobiernos 
reaccionarios. en sus tos crimi- 
nales contra la España obrera revo- 
lucionaria. Podríase sucumbir en tna 
lucha contra los propios gobiernos. lo 
que sólo sería en honor de los caídos, 


tierras de España? Pero la tierra de | pero la conformidad con aquéllos, la co- 


TASTELAO 


laboración, la pasividad, es algo inicuo 
y bochornoso. ¿Cómo podría sobrevivir 
el proletariado español a la coalición 
internacional del capitalismo, sin el 
apoyo completo de una coalición inter- 
nacional obrera? ¿Cuál será la suerte 
del proletariado de no importa qué país, 
si la revolución española es sofocw1a? 
¿Para cuándo la acción? 


UN PASO ADELANTE 


L triunfo de Franco no será po- 
E sible, pues el interés de las de- 
mocracias no lo quiere. PERO 
TAMPOCO SERA PERMITIDO El 
TRIUNFO PROLETARIO. Este es el 
designio del frente democrático, el 
triángulo París-Londres-Moscú, al cual 
está sometido el gobierno de Valencia, 
enteramente. La guerra continuará 
hasta que este propósito sea logrado, 
porque la guerra sirve como elemen- 
to de coacción y válvula de seguridad 
del capitalismo. Lo dijo claramente 
Prieto: “La continuidad de la guerra 
depende de la situació de la reta- 
guardia”. Y la retaguardia en España 
no está en función de los frentes, sino 
los frentes en función de las retaguar= 
dias, Y para que esta retaguardia sea 
sometida a los propósitos del inter- 
vencionismo democrático, debe ser 
eliminada de ella toda influencia pre- 
ponderante de la revolución. Cosa tre- 
mendamente difícil, pero en cuyo lo- 
gro se trabaja incesantemente desde 
fuera y dentro, movilizando todos los 
recursos. Aquí es donde resulta parti- 
cularmente eficaz para el capitalismo 
la intervención moscovita, disfrazada 
comunismo, que ha podido intro- 
ducirse, para disolver y enemistar el 
proletariado, en sus propias filas. 
Mediante la acción del P. Comunis- 
ta se lleva a cabo una campaña cri» 
minal contra la FAT y la CNT, los 
socialistas revolucionarios y el POUM; 
es combatida la colectivización y st. 
cialización y defendidas las demandas 
de la burguesíá. Las fuerzas armadas 
fueron desposeídas de sus característi- 
cas populares e innumerables reivindi- 
caciones y conquistas de la revolución, 
obtenidas en los primeros momentos de 
la lucha, arrebatadas. Los esfuerzos 
por un fuerte poder central, fueron 
cada vez más tenaces, y ésta obra ne- 
fasta tuvo su acción culmizante en los 
hechos del 3 al 7 de mayo, en Barce- 
lona. El partido comunista, aliado a 
los republicanos, católicos y socialistas 
conservadores, crean un ambiente pa- 
ra la restauración del capitalismo y el 
retorno de la burguesía dominante. 
Hasta que esta labor no haya sido 
cumplida, es decir. hasta que el abra= 


| ¡Hay mucho que hacer! 


AY frases que no enclerran nin- 

guna verdad, y mucho menos una 

verdad objetiva. Casi todos los 
adagios sor convencionales y muchas 
veces se aplican sir que vengan «a 
cuento. Sirven para explicar o Justifi- 
car situaciones particulares y nada 
más. Las sentencias clásicas y moder- 
nas, tienen sólo el valor de cosa juz- 
da. Son lo inerte, El fatalismo, en fin! 

Es común, en estas tierras de Amé- 
rica, oir decir, por ejemplo: “No hay na- 
da que hacer!” Creemos que esta ex- 
presión refleja el estado psicológico » 
anímico de la raza puramente autós 
tcna: su decadencia. Pero aunque 
lo fuera, aunqe estuviéramos equivo- 
cados en esta apraslación de lo ay- 
tóctono, constatamos que la frase es 
ccntaglosa y que su sentido negativo se 
expande y se asimila en proporciones 
alarmantes. Si se reaccionase contra 
ella sería un bien. Un bien para el país 
-— Y lo decimos nosotros que no tene= 
mos país — porque permitiría la re. 
afirmación de lo propio y aminoraría 
ta a que Europa viene efec» 
tuando de lo vital de América en pro. 
vecho propio. Le pasamos gratuita. 
mente esta sugestión a los patriotas! 

El “no hay nada que hacer!” estará 
bien siempre en boca de los burgueses, 
mientras ellos existan, puesto que les 
damos nosotros, los trabajadores, todo 
ya hecho. No tienen, pues, nada que 
hacer y duermen, se pasean, se diviera 
ten... Benditos sean! Estará también 
bien en boca de los políticos que una 
vez cada tanto charlan, gesticulan, ha. 
cen que piensan. Los trabajadores les 
proporcionamos todo. El verbo “hacer” 
no es para ellos. También benditos! 


Pero lo no está bien, ya, es que 
esto lo y el hombre de trabajo co- 
mo un justificativo a su condición de 
sometido. ¿Por qué no hay para él na- 
da que hacer, siendo que, precisamen. 
te, nada está hecho? De cuanto el 





































































estribillo 
del “no hay nada que hacer!”, dejando 
a los demás que administren cuanto 
ha creado. ¿Y su cultura, y su capa 
citación y las cuestiones relativas « 
la solidaridad, a la justicia, al pro- 
blema social? Ah! En cuanto a esto es 
algo tan complicado y tan imposible que 
“¡no hay nada que hacer!”. Y sigue su 
tarea diaria, agotadora y bestial, coñ. 
Jormado a su suerte, atado a la noria 
de la producción sin límite y de las 
privaciones sin límites también. Las rés 
ligiones le enseñaron que esto era mo. 
ral, las leyes que era lícito, los. bure 
gueses honrado y los políticos obliga. 
do y transitorio a la vez. Ellos arregla. 
rían esto, poco a poco, como se pu. 
diera, pero mientras tanto no habría 
“nada que hacer”. Y por dejar hacer a 
los otros lo que cada obrero debiera 
hacer por sí mismo, la rueda de la in= 


man; “¡no hay nada que hacer!” 


¿Por qué entre nosotros se ha ez. 
tendido este dicho decadente y. estó- 


no tengan qué hacer o no sepañ qui 
hacer por falta de voluntad o de inicia 
tiva, no los autoriza a proclamar enfá= 
ticamente la inutilidad del esfuerza 
ajeno. Si hay algún vencido personal- 
mente que no extienda su derrota a 
los ámbitos generales de la militan- 
cia, Y menos ahora en que casi toda 
está por hacer y lo poco que existe hay 
que levantarlo hacia planos de mayor 
volumen y más eficacia. 

¡Hay mucho que hacer, compañeros! 
Resistir dignamente la reacción para 
estar en condiciones luego de vencerla. 
Reorganizar los cuadros de la F. O. 
R. A. para que adquieran la pujanza 
y el contenido revolucionario que al= 
guna vez tuvieron. Intensificar la pro+ 
paganda y los herhos anarquistas para 
que nuestras ideas sean comprendidas 
y respetadas. Luchar por nuestros pre- 
sos incansablemente, hasta que la soli- 
daridad hacia ellos alcance resultados 
positivos. Inspirar confianza, a través 
de una actuación honrada, sostenida y 
eficiente, para que los hombres y las 
mujeres del trabajo encuentren en el 
anarquismo el camino directo de su li- 
beración. A las frases que erpresen re- 
nunciación e inercia, opongamos todos 
el ejemplo del trabajo, sin el cual la su= 
peración y la revolución anheladas se. 
rían imposibles 





zo de Vergara no pueda ser realizado, 
la guerra será continuada, y la inmo- 
lación de bravos luchadores, como eu 
Málaga o Bilbao, será repetida. Por= 
que las masacres hubieran sido impe- 
didas, de haber sido querido. Este es 
el cargo al capitalismo, y a sus viles 
lacayos, 

Tomados entre dos trentes, y con 
avanzadas introducidas en las propias 
líneas, lucha en un agrandado esfuer- 
zo la vanguardia de la revolución. Lu. 
cha sin precedentes y de alcance le- 
jano, que tarda en ser comprendida 
por los oprimidos del mundo. La lla- 
ma de la revolución es tenida en alto 
por hom.bres que sabrán sostenerla con 
sus propias vidas. Pero ellos no com- 
baten mezquinamente para sí mismos; 
lo hacen por una existencia más hu- 
mana, más justa y más libre; para sus 
hermanos de España y del mundo. Es- 
tos lazos de fraternidad deben ser 
apretados, más cada vez, hasta que 
quedes sellados con el mutuo sacrifí- 
cio. 

Al año de ¿ucha, con un acrecido 
número de enemigos, el llamado de 
solidaridad internacional se hace más 
fuerte y su respuesta solidaria, re4s 
urgen! 





te. 

La realidad es esta: un proletariado 
solo frente a los dictadores, del gorro 
frigio, de la hoz y del martillo, del 
haz litorio, de la cruz gamada y de 
la cruz de cristo. El triunfo sobre el 
fascismo a costa de ese pueblo, sobre 
la mutilación de esa heroicidad y ese 
martirio, es un triunfo execrable. ¡Re- 
chacemos con dignidad tal yictoria! 

¡Rechacemos con hombría tal crimen! 
¡Demos un paso odelante, cerca de 
aquellos hont4wes, iw.rrachos de bravu- 
ra, Que buscan la muerte por la li- 
bertad, la libertad de mañana, de los 
que quedan, de los miles de millones 
de seres sufrientes encadenados! ¡Un 
paso adelante, compañeros! ¡Con lus 
valientes hermanos que mueren gin 
venderse! ¡Caiga quien caiga, un paso 
adelante! z 


JE 


Gadea 


Tres aspectos de la actual 
situación española 


Del Boletín de Información N' 10 correspondiente al 25 de 

Junio, entresacamos las noticias que van a continuación, 

reveladoras del estado excepcional que España atraviesa 
en la actualidad 


LA REPRESIÓN AL MOVIMIENTO LIBERTARIO. — Tal como lo de- 
1 nunció oportunamente el Comité Peninsular de la F. A. 1., ej cambio 

de autoridades de orden público én Cataluña ha ido aparejado con la 
intensificación de la campaña represiva, Habiendo fracasado el plan de aho- 
gar en sangre nuestro movimiento, cuando las jornadas de mayo, se trata de 
desarticularlo con una serie de medidas represivas tendientes sobre todo a 
paralizar la labor revolucionaria de la colectividad. En toda Cataluña se es- 
tán efectuando detenciones con los más diversos pretextos y con la ostensible 
intención de provocar conflictos graves, Los hechos de Puigcerdá, de los que 
dimos cuenta en el boletín No. 9, son expresión suficiente de aquel designio. 
Por los que respecta a la campaña, se ataca directamente a las colectivida- 
des agrícolas estimulando toda clase de denuncias y aun volviendo a los an- 
tiguos dueños las tierras que pasaron a la colec ad. No significa esto que 
se haya llegado a destruir la obra realizada por nuestros compañeros, pero es 
éste evidentemente el propósito, además del ya indicado, de provocar con- 
ílictos y producir nuevos hechos sangrientos. Frente a este ataque la orga- 
nización toma una actitud firme do resistencia, de serenidad al mismo tiem- 
po, a fin de frustrar los propósitos de los provocadores... 

Con motivo de las persecuciones a que nos referimos los Comités Regio- 
rales de la C. N. T. y de la F, a 1. han publicado un extenso manifiesto 

1 extraemos os párrafos: 
e Aprovechando ppt de la permanencia de jas fuerzas de Or- 
den Público del Gobierno Central, fuerzas que no hay que olvidar con qué 
fin fueron pedidas, se estimulan las bajas delaciones y confidencias en la 
región. 

e docenas de compañeros caídos en Barcelona, Bellver, Tortosa, Ta- 
RD > acaso Py es dea colectividades y cooperativas arrasadas y los 
bienes devueltos a antiguos propietarios en las provincias de Tarragona y 
Lérida, cuando después de penalidades sin fin, se les acercaba a los tra- 
bajadores y campésinos el momento de recoger el fruto de su trabajo. La ex- 
puisión de representantes de Consejos Municipales para poner en su lugar a 
elementos políticos marxistas y antiguos caciques. La infinidad de compañeros 
que ingresan en la cárcel, la aplicación de una censura partidista que o 
a la opinión pública conocer lo que diariamente ocurre en la región AA e 
es la posición de todos y cada una de las partes; todos estos pisa nos 
han obligado a romper con el silencio y señalar a los que en la som SA 
niobran y conspiran contra la nueva economía y contra las fuerzas an as 
cistas que representan la C. N. T. y la F. A. I. E FM 

“Que , que todos cuantos luchan en el frente sepan que, 
milicias de la 07 Nr. como las de la F. A. 1., están en su sitio. vigilantes, tra» 
bajando también sin descanso para que el sacrificio de los hijos del pueblo que 
a cada minuto caen en los frentes de batalla no se pierda, ni sleva Pare, un 
retorno al pasado, aunque a este pasado lo presenten con los ropaj%s 
lumbrantes. 

Queremos, sí, que ante la represión que los conspiradores contrarrevolu. 
a e no qe Halle ningún compañero, ningún 
a Re no se 
e sd ap € in . Cada cual en el sitio que la nueva economía 
en su nueva etapa le haya asignado, con la confianza A 
unidos todos los trabajadores representamos y en el firme baluarte de la Revo- 
: el movimi: libertario, 
o ete por encima de todas las represiones, la C. N. T. y la 
F. A. 7. continuarán su Obra de emancipación integral del proletariado, y que 
una vez más no saldrán triunfantes A hero be EI contrarrevolución. 
unidad proletaria en el frente de ba . 
Pe Pd unidad Seclotaria en el Frente Económico de la Retaguardia. A 
“Por el aniquilamiento del fascismo, ye? 
“Por la Revolución.” : eb 


UNA COLOSAL OBRA DE LA CONFEDERACION EN EL CAMPO 


UN MILLON DE TRABAJADORES CONSTITUYEN LA FEDERACION 

NACIONAL DE CAMPESINOS. — De un extenso informe publicado por 

“Castilla Libre”, 19/6/37, extractamos los siguientes datos: 

“La orientación gr aceptada por todo el agro de la España leal. 

comarca de Angues, en el y 
pita pueblos, vive bajo las normas col En la región Centro, noventa 
y ocho mil quinientos campesinos, agrupados en ciento noventa y ocho eolect!. 
vidades, dicen más que todos los discursos y todos los decretos de la potencia- 
tidad colectiva del campo de Castilla, Y en Levante hay quinientos mil campe- 
sinos colectivizados que ofrecen sus brazos para recoger ia “cosecha sagrada 

stilla”., 

eo los días 18 al 15 Incluaives, se ha celebrado en Valencia el Pleno 
-- de Regional de los trabajadores del campo para constituir lp Federación Na- 
la Industria Campesina, . : — 


LA RECOLECCION DE LA COSECHA 


El Comité Nacional recibió el especial encargo de inteligenciarse a 1a mayor 
brevedad posible con la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra — 
U. G. T. — a fin de coordinar la labor inmediata de la recolección y responsa- 
bilizarse ante el pueblo español para la distribución de los productos agrícolas. 

En el Pleno se hizo destacar el elevado espíritu del campesino español y su 
propensión a constituirse en breve plazo en forma cooperativista, en atención 
a los beneficios evidentes que observan en aquellos trabajadores que desde hace 
tiempo formaron su colectividad. 

Es digna de hacerse resaltar la solidaridad y espiritu confederal demostra- 
dos por la Regional de Levante, la cual se ha ofrecido, ante la posible necesidad 
de brazos, para poder hacer de la manera más conveniente las faenas de la 
recolección, particularmente en Castilla, por las frecuentes levas que se han 
llevado a cabo con motivo de las apremiantes necesidafles de la guerra. Para 
ello ofrece tres o cuatro mil compañeros aptos en todas las labores del campo, 
sin tener que entenderse en lo que respecta a jornales con los mencionados 
compañeros; estos se concertarán entre la propia Regional de Levante y Centro, 
desarrollando este principio de prestación interregional, que pone de relieve el 
hondo sentido colectivista de carácter nacional que tal ofrecimiento y modo 
de practicarlo implican, 

ACTITUD FRENTE AL DECRETO DEL MINISTRO DE AGRICULTURA. 
«== De modo e se acordó oponerse al decreto, de acuerdo con la U. G. T., 
sobre incautación por el Estado de los cereales, por entender los campesinos de 
las colectividades que tienen capacidad jurídica suficiente, por no decir sobrada, 
y sentido administrativo para responder del excedente de los mismos en todo 
momento. Entienden que las Federaciones de Trabajadores de la Tierra U. G. T. 
y la Federación de Sindicatos Campesinos de la C. N. T.y estáv suficientemente 
capacitadas y tienen perfecto derecho a intervenir en las decisiones que pueda 
añoptar el Ministerio de Agricultura en todo lo directamente relacionado con la 
economía agrícola, así como con tódo lo que tenga relación con los intereses 
de los trabajadores del agro. s 

CONDENA CONTRA LOS ASALTOS Y DESTRUCCIÓN DE COLECTIVI- 
DADES CAMPESINAS, — Después de conocidas las depredaciones y toda clase 
de fechorías cometidas por los que desde los diarios y periódicos claman por la 
unidad del proletariado, dose en los hechos como enemigos de ésta, 
obstaculizando la verdadera labor de concordia, condenó acremente las innu» 
zuerables denuncias presentadas, sobre todo, los casos verdaderamente vandá» 
licos de los hechos perpetrados contra la colectividad de Adra, verdadero mo- 
delo de explotación colectiva, como los no menos infames del pueblo de Altasar 
consistente en la quema de sus trigales y destrozos de campos inundándolos de 
agua, actos criminales repetidos en numerosas colectividades de la región de 
Levante y Cataluña, 


EN TORNO A LA CAIDA DE BILBAO Y LA SITUACION MILITAR 


No hemos tocado hasta ahora en este Boletín ningún aspecto de la situa» 
3 ción militar por razones de elemental prudencia. Ahora, ante la trágica 

caída de Bilbao y sus probables consecuencias, debemos necesariamente 
destacar la situación creada. Debe saberse que la ayuda recibida por parte del 
Gobierno de Valencia ha sido prácticamente nula, No se ha explicado aún por 
qué fueron desatendidos los pedidos de aviación leal a Bilbao, Las tropas vascas 
han sostenido una lucha desigual que terminó en una terrible masacre y en 
cuanto a las consecuencias militares y políticas de la caída de Bilbao serán 
desde luego desastrosas, Durante más de un mes se ha hablado de ayudar a 
Euzkadi atacando en otros frentes. Uno de ellos, el más indicado, era el frente 
de Aragón AL CUAL SE LE HA SABOTEADO DE LA MANERA MAS INFA- 
ME POR ESTAR CONSTITUIDO EN SU MAYOR PARTE POR TROPAS 
CONFEDERALES. Una vez que el Gobierno Negrín tomó el mando y delegó 
al general Pozas como jefe del ejército del Este (Aragón), se empezaron a hacer 
preparativos de ataque en ese frente, el cual se inició contra Huesca Las 
sectores. La ofensiva se inició” alrededor del 13 de junio, y según los indiciós 
Huesca debió ser iomada en seguida. Desgraciadamente los mandos del “Ejér. 
cito Regular” que actuaban junto con los jefes confederales, pero teniendo la 
autoridad suprema, se han revelado de una incapacidad tan extraordinaria que 
resulta sospechosa. Han dado la impresión de querer someter sobre todo a ura 
disciplina formal a las fuerzas nuestras y esto, vnido a una serle de errores 
tácticos, ha hecho que la ofensiva fracasara de la manera más lamentable, 
después de producir inútilmente gran cantidad de víctimas, Cierto es que los 
fuscistas han sufrido también muchas bajas, pero por nuestra parte no se ha 
a qa objetivo, creándose por primera vez un problema de signifi. 
cado trágico. A 

Los milicianos se sienten defraudados, traicionados, y sólo una heroica 
voluntad de lucha les hace permanecer en sus puestos a pesar de todo, espe- 
rando el ataque fascista que no tardará en producirse. 

Señalamos este hecho elocuente: En las primeras líneas ante Juesca están 
la División Ascaso, confederal, y la División Lenin (POUM), mientras en se- 
gunda fila estaba la división Carlos Marx (PSUC) y varios millares de guardias 
de asalto. La impresión de los milicianos de las primeras filas ES QUE SE 
MANDABA AL SACRIFICIO A LAS DOS PRIMERAS PARA QUE, CONQUIS- 
TADA HUESCA, TOMARAN POSESIÓN DE ELLA LOS GUARDIAS DE 
ASALTO Y LOS COMUNISTAS. Además se ha destacado el trato de favor que 
recibían estos últimos con respecto a los primeros, Este solo hecho basta para 
dar tra idea de la terrible situación que impera en algunos frentes, a causa 
exclusivamente de las criminales maniobras políticas renlitadas desde el Go- 
blerno por los comunistas y reformistas coaligados. Su preocupación máximo 
€s aplastar al movimiento revolucionario y especulan evidentemente con la leal. 
tad aptifascista de nuestras fuerzas que tienen en cuenta siempre ta proximidad 
del enemigo y el hecho de tener que hacerle frente a pesar de todo. 





Labor cultural de las JJ. LL. de los frentes 





Sabiamos, por conversaciones, por 
la correspondencia que con ellas sos- 
tenemos, que las Juventudes Tiberta» 
rlas en el frente de Aragón llevaban 
A cabo una intensa labor de propa» 
ganda y cultura, Lo hemos dicho ya 
desde estas mismas columnas, Pero 
plasmar su Obra solamente con letras, 
que cualquiera puede entrelazar, nos 


bres, tres 
fija en la que (me explican) cuelgan 
y 


gimnasia. 
Por fin ¡oh d juventud 
libetarla! La Acre e 
Esperábamos encontrar. dada la si- 
tuación, algun caserón viejo, 


Sn septiembre de 1930, Azaña, miembro con Zamora con Lerroux ¡ 
gobierno de la República, decía en un mitin madrileños “La His 
tad vamos a conquistarla llamando a todas las fuerzas antimonárquicas, llás 
menso como se llamen, estén donde estén”. Fué, ésta, la fórmula de la pri. 
mera “unión sagrada”: la que tuvo como común denominador '*político el re» 

Con nucitra . | Publicanismo, En agosto de 1931 la república se creyó bastante fuerte para 
aa de de unos, la escri- | Precipitar el apartamiento de las masas proletarias del gobierno, y fué un 
e A o decreto que deportó en masa anarquistas y sindicalistas hacia los presidios de 

E A Dl Guinea. El 20 de octubre de 1931 las Cortes, incluso los socíalistas, votan 
ph . “Mandadnos an-|*! proyecto de ley “para la defensa de la República”, que es aplicado en la 
tes la » «llega con mucho de los motines anarco-sindicalistas, Desde 1930, el pronunciamiento 
retraso, alguién nos la boicotea!” “¡Li- de Sevilla demuestra que el fascismo republicano es un peligro aun mayor 


con la integridad de sus sesenta y: 


pareció poco. Quisimos perpetuar su 
labor y máquina en ristre, tomamos el 
camino hacia Bujaraloz, sede central 
de la División Durruti, 

El cruce de Pina. Un control rigu. 
ros0. Á pesar de la autorización ex. 
pedida por el Cuartel General, nos 
exigen nuestra documentación parti- 
cular, 


Aquí nos detenemos. Empezamos a 
encontrar compañeros de las JJ, LL, 
y con el inicio de las conversaciones, 
preparamos nuestra “Kodak” dando a 
entender nuestras pretensiones. Bro- 
tan los “cicerones” como por ensalmo, 
recordamos entre ellos, al gran com» 
pañero y amigo de La Sagrera, Paco, 
responsable hoy de los tanques que, no 
sin cierto orgullo, muy justificado, 
enseña en primer lugar su “casa”. El 
E » se llama. Está bien con. 
servado, su interior muy limpio, la 
ametralladora en su torre giratoria, 
las bombas de mano, un colchón y 
dos o tres libros, lo que empieza a 
sernos un botón de muestra, para lo 
que veníamos buscando. 


Recorremos el pueblo, viendo clara- 
mente las huellas de los obuses, de los 
que ni una sola de las casas está exen- 
ta, pero, como si nada. ¡Por aquí no 
pasan! 

Y ya ¡por fínt por unos caminitos 
de cabra nos alejamos del pueblo; 
nuestros amigos querian enseñarnos 
lo que precisamente era motivo de 
nuestro viaje: La Biblioteca de las Ju- 
ventudes Libertarias de la División 
Durruti, 


Andábamos siempre alejándonos del 
pueblo (qué cosa niás rara, en las ciu- 
dales tenemos las Bibliotecas en los 
sitios más céntricos) caminando siem- 
pre entre las trincheras, en las que de 
pronto, aparece un pueblo extraño pa- 
ra nosotros. A ras de tierra, unos bo- 
quetes dan cuenta de la existencia de 


Curiosea. 
mos algunos de .ellos,, extraordinaria 
capacidad perfecta distribución del 


espacio por “raciones” individuales ' 


para dormir y por adornos, pasquines, 

carteles, “lee libros anarquistas y see 

rás un hombre”, etcétera, y en todas 
bros, 


rústico, 
algo en fin, apto para ser habilitado 
para dicho menester, y en su lugar 
nos hallamos... con una cueva, Ah, pe- 
ro esperad, esperad, entremos en ella. 
Dos mesas largas, paralelas como 
para 20 compañeros cada una, Un ar- 
mario, hecho con cajones, que ocupa 
toda la fachada posterior de la cueva 
y en él, volúmenes y más volúmenes, 
libros y más libros, folletos, Revistas, 
periódicos, El techo angular, como un 
prolongamiento de las paredes, está 
materialmente cubierto de carteles, 
que simétricamente, a derecha - e iz- 
quierda, semejan un desfile de pensa- 
mientos, que hacen bullir con emo. 
ción la sangre en nuestras venas, 


Sentados en la mesa de la izquier- 
da, silenciosos, los compañeros leen la 
Prensa, o el libro, ayer no terminado. 
En frente, sobre la mesa derecha, “Imi- 
tad al héroe del pueblo”, la imagen de 
Durruti, preside orgullosa la sesión. En 
la esquina del fondo de esta otra me- 
sa, los compañeros escriben a la ma- 
dre, a la novia, a nuestra prensa, plas. 
mando en cuartillas sus impresiones, 
sus más hondos sentimientos. Y  fi- 
nalmente, aprovechando lo 


Y 

tuntad y tesón, deletrean y repiten sin 
cesar “el catón” ante diez o doce ca- 
maradas, hasta que éstos aprenden de 
memoria la forma y significado, de lo 
que se les enseña. Unos y Otros com 
gravedad, serios, conscientes del pro- 
vecho que de su obra se desprenderá 
en un futuro, no lejano. 


Y así un día y otro, después de dor- 

mir ligeramente el cansancio de la 
guardia, después de repasar el cintu- 
rón de las bombas de mano, después de 
limpiar cuidadosamente el fusil y ase. 
gurarse de que está en de 
abrir el fuego: o después de largos re- 
corridos de avanzada en los carros de 
asalto, descansados, limpios unos y 
“otros”, aprovisionado de combustible 
el tanque respectivo, ¡A la Biblioteca! 
_ A leer! ¡a una charla “instructi- 
val”: A una: conferencia de: 


cultural! ¡TODOS A LA BIBLIOTE- | 


CA! 


Y luego en las paredes, cartelitos, 
hechos a mano con el mayor gusto, 
clavados luego en pedazos cuadriláte. 
ros, de madera: “No fumes”, te enve- 
nenas y me molestas”. “No rui- 
do, compañero, estoy leyendo”, “Res- 
peta estos libros y enseres, que son tu» 
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mos entendernos y por fin nos despe- | Por 150 febrero de 1936, en una entrevista con el 
dimos agradablemente sorprendidos de | “Parls Soir”, Azaña proclama liquidados a Lerroux y Gil Robles y declara; 
haber hallado entre parapetos y má- | “Nosotros deseamos, Ante 1Acer reinar el orden... Deciálo biem: nos. 
Quinas de guerra, entre fusiles y dina- |. otros no queremos la revolución... Queremos gobernar en la legalidad. Nada de 
mita, entre todo lo la sociedad ca- | innovaciones ».. Queremos la paz social, deseamos el 5 somos 
pitalista supo inventar para matar, | moderados”, 

triturar hombres y conciencias, un ni- insurrección fascista los partidos comunista 


democrática y parlamentaria. Y en esta posición persisten abriendo el camino 
pro-|a la contrarrevolución. 

Como reconocía recientemente, en “Regards” el diputado del P. O, B. 
entusiasmo, con todo el Amor, con que | Luis Pierard, “el socialismo era prácticamente inexistente en Cataluña, antes 


ahora 50.000. Una hipertrofia tan rápida es significativa: la U.G.T. polariza 
las clases medias. Los vendedores de pescado de Barcelona entraron en mase 
en esa organización para rehuir la colectivización del “pescado”, que está en 
La |el programa de la C.N.T. Y como en Barcelona, toda 
Aragón y en Levante. Los enemigos de la colectivización de la tierra, de las 
la carretera, . [industrias y del comercio entraron en masa en la U.G.T, y en el P.S.U.C. 
“Treball”, órgano del P.6.U.C., combate la colectivización y la socialización, 
mientras la C..N..T.. y el P.0.U.M. la propugnan. Es evidente, 
js ao Mo) 2 ol 9 e A 
a la sombra de cualquier parapeto, 'urgueses y pequi u:gucses inscriptos en el Frente Popular, Ya en 
qn dlls lala y CORA a | insurrección de Asturias se había asistido al rápido mimetismo 
sali a los compañeros que absor- |lucionario de lás clases medias. Cuando el Comité de Mieres hizo llamado a 
ingenieros, maestrantes, etc., se asistió a este fenómeno, des. 
cripto en el “Diario de un minero”, publicado por “Gíustizia e Libertá”. 
“Apenas leída la proclama, los elementos de derecha se precipitan 
una cumbre y el compañero Muria, | merse a nuestras órdenes, y hasta litigan entre ellos porque todos quieren 
nuestro amable guia, nos explica los ¡el primero, Demasiado celo, para no ser sospechoso. Son los primeros en salu. 
líniites de nuestras posiciones y las de |dar levantando el puño, y en vivar a la revolución cuando se encuentran con 


palacios, sotanas, tuniformes y entor- [no es tanto a la plutocracia exterior y a los “goblernos democráticos” a los 
chados, reina la 0 que el P.C. quiere tranquilizar, cuanto a los millares de pseudo-neófites que 
Y aquí, en una cueva, bajo tlerra, [se han inscripto en sus cuadros y en los de la U.G.T. Hasta las Juventudes 
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“La 1” 
J. DELSO DF MIGUEL. 


yos”, eto, 


Comentando el informe establecido por la A. 
1. 'T. respecto a los sucesos en Barcelona, ¡mu* 
blicado por “Le Combat Syndicaliste”, el pe' 
riódico que edita. una cooperativa de escri" 
tores, “Nouvel Age”, dice: 


“En resumen, ni vencedores, ni vencidos. 
Pero hay una modificación sensible en las po” 
siciones ocupadas por lag fuerzas en presen” 


cia, lución, 


Políticamente, las influencias internaciona* 
les triunfan en Valencia (Londres, Moscú, 
París) gracias a los centristas socialistas, En 
Barcelona mismo, las mismas influencias pro* 
ponderan sobre el plan político. Pero econó: 


mica y socialmente, los elementos libertarios “BOLETIN DE 








No son cadáveres que entierran, sino simientes 


conservan posiciones de las 
sible desalojarlos. La victor: 
los stalinianos y de low plutócratas franco” 
ingleseg parece, en suma, bastante precaria. 
Las jornadas de Barcelona no han aportado 
ninguna decisión definitiva, La F. A. 1, y la 
C. N. T. se reagrupan en sus posiciones; pe” 
ro la contrarrevolución, apoyándose en la po" 
licía y en el ejército, camina contra la reyo" 


La cuestión es saber si la revolución en” 
contrará la técnica que le permita Sobrepa” 
sar el esfuerzo de la contrarrevolución, El 
tiempo solo dará la respuesta”, 


La revolución española está entro 
xistáas y republicanos estrechan cada 
do “C.N.T. del Norte” y 
qu parece impo" 


a “política” de son encarcelados, y donde es 


Es preciso decirlo. Es 
seis años de república española, . 


La guerra civil de España 
ción debe vencer en ambos, Y 
articulo 


Este es el último 
del 5 de mayo de 1997, 


ASO 


e 


INF, CNT-AIT-FAD”, jupio 4 


El pleno de la A. 1. T. efectuado en 

del 11 al 18 de junio de 1937, 
decidido intensificar la ayuda a la 
revolución española y, también, re- 
colectar dinero para sostener los es- 
erzos de log camaradas de Italia, 
Alemania, Chile, Polonia y Bélgica que 
se encuentran en lucha contra el fas- 


z 


ES 


¡O. 
En consecuencia, ha resuelto: 


10Intensificar en cada país las ac- 
tividades del Fondo Internacional de 
la A. 1, T., por el desenvolvimiento 
de los organismos existentes, o por 
la creación de un organismo que fun- 
cione bajo el control de las organi" 
zaciones adheridas a la A, L T. y 
con el concurso de las organizaciones 


partes a 
ternacio” 


nal y, eventualmente, las de la 
pera rias pia 
formular estas iciones, el 


afirma su deseo de desarrollar 
intensificar el trabajo iniciado 


COASTELAO 


preciso no prestarse a la maniobras 
columna, cuya tenaz vitalidad y temible camaleonismo tos han 


las declaraciones 
la pra] del P.S.U.C., Galarza, etc. etc.: he ahí las fuerzas de la con. 


Burgos y Bilbao, donde católicos, mare 
vez más su “unlon.sacrée”, suspendien» 
Comité Regional de'la C.N.T. Está 


aprisionando al 
entre Burgos y Valencia, donde 218 miembros de la F.A.I. y de las J.3.L.L. 
perseguido Está 


“Nosotros”. 


recordarlo, 
de esa gran quinta 
demostrado 


tiene dos frentes politico.sociales. La revela 
vencerá. 


CAMILO BERNERI 


de Bernerl, y apareció en “Guerra di classe”, 





IACION INTERNACIONAL DE 
LOS TRABAJADORES 


Fondos de Socorro Internacional 








nal e intentar vencer a éste último 
El secretariado tiene el 

llamar vuestra atención 

de que los recursos que se procura" 
ban los movimientos italianos, alema- 
nes y polacos, y particularmente en 
América, fueron agotados en benefi- 
cio de la defensa de la Revolución Es- 
pañola. 


Sin querer con esto disminuler la 


ayuda a esta Revolución, que sigue ] 


endo su preocupación d 
secretariado de la A. 1, T. de acuerdo 


Con el fin de distribuir concíenzw- 
damente las sumas recolectadas el Ple» 
no ha decidido repartirlas de la si- 
guiente manera; , 

80 % para la Revolución Española, 

20 % para los otros países. 

El secretariado la A. 1 'Y. está ple= 
namente convencido que aprobaréis la 
decisión tomada por el Pleno; que 
vuestra solidaridad continuará ejér- 
ciéndose, no sólo hacia la Revolución 
Española, sino que no dejaréís de 
AYUDAR COMO SE DEBE a los 
demás proletarios mártires, mientras 
están todavía a tiempo, los que aún 
pueden, CON VUESTRO CONCURSO 
resistir al fascismo int 

Obra aseguráis con nose 
otros, el triunfo de la huma: que 
quiere ser libre, sobre la barbarie 
más abominable. 














reorga! 
acción y en las mil actividades solidarias que los anarquistas no han 


descuidado nunca. Bastaba que surgiera el problema 


para 
trabajasen en su solución. Fuese 6] local, regional o internaciona!, nadie 
se substraía a la necesidad de abordarlo. La agrupación de compañeros 
resultaba así el instrumento de lucha más natural y más apto para 
enfocar y dirimir todas las cuestiones inherentes a la militancia nues- 
tra. Nada ha cambiado hasta aquí que aconseje el abandono de ese mé- 
todo, si es que método puede Kamarse, y antes al contrario: todo prueba 


que es el procedimiento mejor, 


de una agrupación supone ya un principio de seriedad y responsabilidad 
superiores a la que pueda realizarse en forma individual. Ningún pro- 
blema hay personal para los anarquistas, y todos ellos, por nimios que 
aparezcan, llevan en su fondo un aspecto colectivo. Por eso: vemos abur.+ 
darlos en el seno de las agrupaciones con un criterio ampllo y genera. 
lizador hasta convertir sus aspectos subjetivos en una cuestión de clase, 


de trabajo puro. Para eso se buscan, se encuentran y deliberan los com- 
pañeros de la agrupación. Difícilmente pierden el tiempo ni se esterili. 
es tinas o trascendentales, Como las diferencias 

son de ninguna manera posibles, el acuerdo en los detalles 

se opera con sólo enunciarlos. Ni intereses opuestos, ni ideas encontra. 
dan lugar a interminables polémicas en las agrupaciones, Esta es 

. la anarquía en marcha, y cuando se trabaja no hay tiempo para la es- 
peculación mental, prurito de filósofos con pretensiones de catedráticos, 


zan en discusion 
de 


expansión y 

de constituir también el motor insubstituible de toda revolución que 
pretenda alcanzar esa finalidad. No solamente radica en ellas la garan. 
tía del triunfo, sino también el sentido y espíritu de la anarquía. Libres 


tarán los lineamientos generales del hecho decisivo para depositar en 
ellas la confianza plena en el triunfo, Ejercitadas previamente en la 
lucha por una actuzción constante, conocedoras como nadie de su pro- 
plo medio, estudiadas tas posibilidades y los obstáculos que su radio de 
influencia les ofrece, quizás no se encuentre ninguna otra forma que 


pueda superarias, 


esto y todo harían los camaradas en cimentar y mul. 
sr e] id» seba La cuestión no tiene mayores 


tiplicar cada día más las 






En todo tiempo y €n 


pia naturaleza. De todos los aven 
asesinos o caballeros de industria 
más temible. Mezcla de Shylock y 


¡Vedlos, si no, ante la tragedia de 


que todos 
tocas partes! 






manda caca bando sus agentes, a 


DESDE HACE UN 





















puede quedar como espectador pssivo, 


cesita solidaridad de lucha, esa ayuda 
bres y productos que reclama 






















te a la 
la libertad. 
Buenos Aires, julio de: 1937. 


(Manifiesto número 4) 


».+Fa+ sólo: los - compañeros más 
distraeremos uan zolo centavo. 


tra en sí la avaricia y la vileza en su mayor grad). 


en Ginebra, Londres, Roma o Moscú! ¡Iguales todos! 
Cbservadlos también en la propia Iberia, en medio de 
la angustia, del dolor y la esperanza de pueblo su- 
blime que se desangra. ¡Los mismos todos! ¡Allí y en 


En las cancillerias, políticos de toda laya, represen- 
tantes de los más diversos regimenes, disputan, pla: 
nean, deciden sobre el destino inmediato y futuro de 
España. Nada los separa y todo los “me ¡Las diver» 
gencias son sólo una farsa! El »cuerdo surge ante el 
problema central, que es el reparto de lo que ellos 
suponen despojos del pueblo y suelo ibéricos. Y allá 


AÑO... 
,.,Un pueblo digno, grande y hero:co, viene escribiea- 
do, con la tinta de su sangre roja, la más grande epo- 
peya libertaria que conocen los siglos. Es el pueblo his- 


pano, hasta ayer silencioso y anónimo, que se nos ha 
revelado como una fuerza capaz de conmover al mundo». 
Cuando todo parecía abismo y tinieblas, miedo aba- 
Jo y prepotencia arriba, surge a'revido el genio libe:- 
tario de ese pueblo indómito para mostrarnos la cuni- 
bre, la Fiz, la audacia y la libertad. Magnífico ejem- 
plo de ni Ge coraje, de .lesafío y de firmeza 
tar para que el fascismo no triunfe y 

cada pueblo encuentre la ruta de su liberación! 


Porque ante drama tan vasto y tan hondo como el 
que está viviendo España desde hace un año, nadie 





lo con gestos de admiración, de asombro o solidaridad 
moral. La España obrera y juvenil, la España minera y 
campesina, antifascista, antipolítica y antiburguesa ne- 


ansiosa desde hace un 
año, pero que no se le ha dado en la proporción ne- 


ellos, por los que allí luchan y 
mueren, por todos los que esperan que la rebelión se 
extienda para también insurgir, «yudemos directamen= 

expresión más pura de la guerra y la revolu= 
ción española: a los organismos del proletariado y de 


El O. Anarquista de Defensa 
y A. ala C.N.T. y F.A.l. 


Tres manifiestos del Comité Anarquista de Defensa y Ayuda a las F. A. 1, -C. N. T. 


IGUALES SIEMPRE!... 


el politico ha re» cular con sus colegas cómplices, 


pu hablando, se comprende. 
— el político es el 

de Loyola, concen- 
España! ¡Miradlos 


viendo. 


ridad, los políticos! 


se llama limosna, chantage, extorsión, 
entenderse, a espe- 






aj mundo. 













todas las armas, menos con la de 





aprobándolo só- 





La cal las persecuciones, el 





en armas, hom= lo lo; sin embargo. 












El Comité anarquista de defensa y ayuda a la O. N. T. y Y. A. 1. necesita de los camaradas |' 
y grupos su caoyeravión económica. La propaga da que edita, 
pondencia intenta que mantiene, es solventada 


imos'han- hecho cirgular- Del 'dingro:recoloctadó : 
Para la defensa tu nemos listas Pu PROPAGAND. 


que ésta es nerusaria pueden solicitarlas a Vieytes 894. 
De los mer:ios monetarios con que contemos depende que nvestra labor en el 
sado sea cada .:a más vasta. Esperamos que est» sea tenido en cuenta por todos. 


EL SECRETARIO. 


cobardes y entrega- | 
dores. ¡Este es el siglo de la infamia: Políticamente 


En julio de 1936, toda esta cáfila de miserables mt- 
raba con espanto a España, a su pueblo, a sus tra E 
bajadores, a su juventud heroica, ¡La temían! Algu- 
n-s, más tunantes, la alababan! ¡Los bolcheviques, po” [.! 
ejemplo! Pero por cálculo de asesinos, como se está $ 


Así están ahora, maniobrando todos en la retaguar- ¡ 
dia, obedientes a consignas de Moscú, Roma, 
Lonáres, a fin de imponer al pueblo español un amo 
Y especulan unos y otros con las necesidades de los $ 
trabajadores. ¡Por cada bolsa de harina exigen un 
diario; por cada fusil una emisora; por cada ametra - 
lladora un ministerio! ¡Y a esto llaman ayuda, solida- 


¡Trabajadores, compañeros de América: la solida - 
ridad hay que darla sin regateos ni condiciones, Sino, 


(Manifiesto número 6) 


BREVE HISTORIA... 


«..de dos organismos revolucionarios que asombraron 





Fué en España, en 1911 y en 1930. Los trabajadores 
dieron nacimiento a la C.N.T. y los anarquistas cans- 
tituyeron la F.A.I, ¡Quienes integraban ambos orga- 
nismos eran hombres a carta cabal: proletarios autén- 
ticos, revolucionarios sociales de verdad! ¡Se disponian 
a luchar contra los privilegios, contra la tiranía, com- 
tra la ignorancia; por una vida libre, igualitaria y fe- 
Lz! ¡Y lucharon siempre,. con el libro, con el perió- 
dico, con las huelgas y con ¿as insurrecciones! ¡Com 


la política! Por eso fueron grandes, sublimes y hero. 
$0s hasta el sacrificio, Sobre ellos descargaron siem- 
pre su odio los parásitos y verdugos de la sociedad; 
los burgueses, los mil:tares, los políticos y los curas. 


umnia, 
tuen fueron los métodos preferidos para suprimir la 
C.N.T. y la F.A.I. de la lucha socia] española, No 


Y tanto no lo lograron, que el 19 de julio de 1935 
«=- hace justamente un año — estuvieron 


las cirtulares que cursa y la corre: 
con el producto de listas especiales que hasta aho. 






3. A des de las elecciones 
tey nosotros los 


de los mil problemas que les 























París o 


infamia! 


blicas, sea como sea y 


parto no alcanza para todos, 
Por eso los que h 















casi desaparecido prácticamente del 
la insidia y la de cido en sus filas a raíz de 


de Santa Fe, única región 








mas elecciones presidenciales, 
tormento y el crl. 















a la ayuda no 
. Cuantos orean || 










sentido expre- 


Panorama político del país 


En cuanto al Partido Demócrata 


1 asesinato de Bordahebere, el 
líder Lisandro de la Torre y la pérdida sin resistencia de la provincia 


que 
sus adherentes. No cuenta, pues, para nada dicho partido en las próxi- 
si 


y 
5 
É 
y 


untad 
expresada, y ese respeto ya no existe más. La decisión de las urnas es 
n haga 





que 
y contra de toda: política, sino para dejar sentado aunte los trabajado- 
res lo equivocado de su actitud al confiar en los políticos bp 


preside Alvear, peo. 
fm el orden elec- 
pero no hoy : ue se encuentra 
tes 


Dear ” mpatín de sep- 


tiembre de 1930 la trayectoria de dicho partido ha 1». ..... -trayectoria 


”-«evas micia. 


y de la fuer. 


El Partido Socislista, orgánicamente al menos, so « - 
bién escindido. Las causas son varias, pero poro Me arar ni poa 
político que todos compartieron: la colaboración con el goblerno de la 

elecciones hab: 


a 
objetivos esenciales, y sólo las crisis se operan en ellas cuando el re. 


oy 
colgada del partido de los nepotes, no jusgaron oportuno ni conveniente 


5 
: 
é 


el 
terreno de los hechos. Esto es lo que, a nuestro julelo, impidió la for- 


cla fascista, 


se presenta, entonces, como un re- 
flejo del europeo. Es el fracaso general de la democracia burguesa, Ella 


popular, más o menos libremente 


clón a unos ni a otros, a nadie que no sean ellos mismos y sus propios 
organismos de clase, Las revoluciones políticas tampoco traerán al obrero 
una vida mejor. Los camblos de gobierno, violentos o pacíficos, dejarán 
siempre las cosas como están: la riqueza en manos de los burgueses y 
el privilegio en poder de los amos. Contra todo esto estamos los anar- 









¿QUE PASA EN LA U, R.S.S.? 


NA se perturba la aparente calma del e 
do soviético, por repe y atrocidades, 
e a e e cdies la los sangrientos desaho- 
gos del odio y del terror de la dictadura, an 

Si la “construcción” del socialismo fué ensamb con 
la sangre anónima del pueblo, la “consolidación” socialis- 
lista, demanda tal severa plel- 


cada “medida administrativa”, promete, no el fín de una 
era terriblemente persecutoria, de una etapa desgraciada 
de crímenes y torturas, sino el recrudecimiento inquisito- 
el ; despladadamente vengativo, del odio bolchevique a 

Se ha dicho que se obró de frente a la contrarrevolución. 
Se ha dicho que se defendía el socialismo. Se ha usado de 
estas dos palabras, de estos dos sentidos de la acción S0- 
cial vitales para el como de un escudo invul- 
nerable a la verdad, como una santa justificación de los 
crímenes, 

Se nos ha dicho: el socialismo, contra los perros cón- 
trarrevolucionari: Yu 


08. 
Pero nosotros tamos: favor de clase de 
ve] pregun! : ¿En qué 


¿Cuáles son los perros de la contrarrevolución? 





E 2ocbi, es, además, abyecto, tratar de engañar a 
masas, 
Torcer la verdad; EXPLICAR los hechos, confundiénda» 
denigran, pued: 


giro go directa o 
A a O 
peso de un acto de supeslvr justicia, sino tritu- 
mos engranajes del despotismo, apreta- 


Han sido, ue cualquier m:-'arra, victimas, Ambiciosot a8- 
pirantes a los más altos cargos burocráticos y directivos, 
burócratas empedernidos y dictadores en ciernes. ¡No fue- 
ron traidores al pueblo en mayor medida que lo son los 
que actua'mente lo subyugan y expluten: ma fueron más 
traidores y más contrarrevolucianarios, que la total buro- 
vacia bolchevique y el padrecito Stalin? 





IL: confasión es grande. ¿Contrarrevolución en la UN. 
85.2? ¡Tamaña palabra! Cientos de miles de obreros 
en todo el seras obreros esperanzados y sinceros, habrán 


fluencia de la propaganda intensiva del boloheviquismo, 
han sido conquistados por sus promesas e ilusiones frau- 
dulentas. Han creído en el bolcheviquismo como “vanguar- 
dia” revolucionaria, creido en Stalin, el “maestro”, el “je- 
fe”, como mesías infalible. El bolcheviquismo había logrado 
embaucarlos, tomando sus almas, como un sucedáneo de la 
bre. dón. Se había constituído en el soporífero nuevo 

Para este rebaño de fieles se ha levantado el tinglado y 
puesto en escena la farsa jurídica de Moscú. 

Ellos no razonan, admiten, No discuten aceptan. 
Incapaces de enjuiciar, asienten. Para extos fivies del nue- 
vo dogma, para estos serviles feligreses la nueva igle- 
sia, para esta masa fuerter:cnte subyugada, para ellos so- 
lamente, se ha realizado la parodia cruenta, Nadie más pu- 
S admitirla nunca. Nadie más pudo prestarse a silenciar 





Setemos qué es la U.R.S.S.: La ejecución de la doctrina 
estatal en su plenitud. 

Sabemos sobre qué descansa el poder omnipotente de la 
UR. SS. Su gran ejército — militarismo; — su aparato 2d- 
> raja —burceracia; y sy organización política — 

Esta superestructura gubernativa enorme, se apoya con- 
trariamente a lo que aseguran sus pregóneros, no en la 
fusión socialista de la masa obrera y campesina de Rusia, 
sino en su explotación y su dominación, Ce nutre de la 
sangre de los humildes y los humillados: es una agtega- 
ción parasitaria del pueblo ruso. El socialismo en la UR. 
S9., es la ad; el espíritu de comunidad, acnciada 
competencia. (MOLOTOV). » 


En los dominios de Stalin, lo blanco er nerro, El someti. 


e. miento forzado del pueblo a degradantes adaptaciones, se 


llama “disciplina consciente”. La sañud: rséc 
los opositores y la abolición absoluta del. pensamiento le 
pei.) dice el método para la “conquista de la demo- 
En el reconocido principio jerárquico, en exaltada vi- 
gencia, las facultades, los privilegios y la autoridad indis- 
cutida, acrecen así que éstas se elevan «mhre el nivel del 
pueblo. Es el típico estructuramiento, de lo más a lo me- 
nos, de la construcción piramidal, Este sentido faraónico 
Ss ss sor piro e cla subordinación de 
a una au ea superior, y en 
la anulación de las autonomías en a UR. SS. se llama 
o. o, la ación sis; ' - 
pogo nd de este sistema. cdi 
Partiendo del falseamiento de jo, ronerptes y loz prin. 
eipios, todas las conclusiones que se siguen, serán intvita- 
blemente ficticias. Esta es la razón por la cual, lo que en 
puridad de verdad es un hecho injusto, o arbitrario, o 
despótico, sea dignificado; porque. si decimos que el socia= 
lismo es bueno, y que tener 


cos, el problema social en lá U,R.S $, ] 
eo aa de Eten: caca e des Ll 


a Una: 
inexorable y un canto de humillación; ¡Viva Stalia!... 
¡Ave, oh César!... DA RR sb 


ley raly de la distensión de las relaciones 


SIN embargo, este terrible Estado no está preservado de 
peligros. Si realmente a las masas se las mantiene aplas- 
tadas por la mentira y por la fuerza; la fuerza y la men- 
tira, no se las somete. Los hechos han demostrado, con 
pruebas irrecusables de sangre humana, que no todo es 
paz entre los “hombres de buena voluntad”. El pueblo en 
esta emergencia no ha actuado, ni por el pueblo se ha ac- 
tuado. No ha sido anuello un síntoma del despertar de las 
masas indignadas. ¡Cómo habría de ser! El pueblo puede 
indignarse, pero no rebelarse, 


Los tres pilares que sustentan la autoridad del Estado, 
las fuerzas del ejército, la administración y el partido, son 
fuerzas estratificadas como clase dominante. El pueblo na- 
E preto sae En Y fuera de estas fuerzas esta- 

a en nada derable que pueda afron- 
társele. Es pueril imaginar lo contrario... ; 

Estas fuerzas son el cinturón de seguridad contra el pe- 
ligro de un pueblo levantado por la conquista de sus rel- 
vindicaciones humanas, Están gal en el concep- 
to de la obediencia, blindadas a la penetración de senti 
mientos fraternales, Estas fuerzas, pueden ser conmovidas 
y movidas solamente desde adentro. Pueden alzarse, pero 
contra una autoridad, en función de otra autoridad Son 
serviles. Ejecutores impasibles de las órdenes de sus jefes, 
eventulmente tralcionarán a unos, por otros, Pero en su 
alma muerta al sentido de la justicia, no resonarán les 
demandas del pueblo con un eco de simpatía solidaria. Son 
tumbas blanqueadas, dijera Cristo, 

Del núcleo autoritario de la UR. SS. surgía la voluntad 
nacional. La construcción de todo el aparato gubernativo 
era sólo un medio para la ejecución de los propósitos par- 
tidarios, en el interior y en el exterior. 

Sin embargo, las necesidades de la realidad obligaron 
clertas concepciones en favor del ejército. Así, el ejército 


sí mismo, y, consigulentemente, con mayor sentido de in- 


Si el Estado, dex*z el punto da vista político, para los 
debe estar orientado en determinado senti- 
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plos para el ejército que no fueron del agrado al criterio 
político, pero que ellos no abandonaron. 

Las diferencias teóricas se ahondaron con las diferencias 

ante acontecimientos internacionalmente graves. 

Cuando el conflicto diplomático con el Jupón, Tutachevsky, 

estratega de condiciones generalmente reconocidas, se eo- 


y bogaba abiertamente por la 
la línea moderada de la con: 


vamente chocaron, el mariscal y el líder, Y otra ver el 
ocaron, vez, 
sa anlieio de sección, el apasio- 


«hínco del Napoleón rojo, 


nado de conquista a punta de bayoneta, fué de- 
o. 


<> hostilidades quedarón, sino pública, secretamente 

De que esta lucha sorda por el de una ten- 
dencia no ha sido hecha con o dl ol 
lace trágico lo demuestra, 

La cabeza del conquistador rojo ha sido abatida, su 
memoria, la memoria del gran mariscal del invencible ejér- 
cito, hundida en el aprobio. Con: la venganza, la calumnia. 

Hasta donde han penetrado las ramificaciones de está 
tendencia pujante de “la acción guerrera”, no es posible 
saberlo, No obstante, ¿cómo no arrastrará trás si a lo 


Como anarquistas, repudiamos esta pugna sangrienta en 
torno al concepto del poder. Ni unos ni otros, labora por 
una idea plausble, por. un propósito de contenido humano 
moral futurista. 


] 
; 


a 
soluta, los opositores están muy lejos de aquella genera- 
ción heroica, que levantó y sublimó el lema altruista de 
“ir hacia el pueblo”. Esto es simplemente evidente, . 


E recogen los frutos. 

Cuando un pueblo entero es así condicionado a meras 
disposiciones personales; cuando todo el país está siendo 
burocratizado, militarizado y adoctrinado sobre una línea 
invariable que viene de arriba; cnanda el crecimiento y 
el desarrollo nacional están subordinados a la aprobación 
de una persona y todo en realidad sucede, o no sucede, por 
voluntad del gran jefe, del patriarca Stalin, lo que pase 
allí es cualquier cosa, menos socialismo. 

Sobre el pueblo adormecido crecerán sus dueños. Crece- 
rán y disputarán entre sí. Sangrientámente, como salvajes 
fieras sin conciencia. Esa es la verdad, 

Pero como el pueblo no interviene, como el pueblo no 
swtún, como el pueblo es sólo un ejército, un número. una 
ANSIA, el: Diarito: Cold, dl A JACA, RAS y AQ 
mí 


En la UR. 85. el pueblo está 

Junto a un “creador del socialismo” ¿no surgirán, natu- 
aa adorcar mus derucion. mlénos a rálaadad 10 aio ant 
rrán ejercer sus derechos, moldear a ¡a 
sa. Ya que un pueblo es sólo materia, los arquitectos de 
la sociedad d:berán disputar su primacía u los detenta- 
dores absolutos. 

Mer A 

» 1 huevo el h 

trae atra, como el hu p rara e 


La esperanza está puesta en los hombres que sufren pe- 
gados a la tierra, en las masas productoras esclavizadas al 
taller y la fábrica, en las conciencias nohles perseguidas y 
torturadas. AUÍ el contenido de la vida, y está el ra- 
diante futuro, Está allí, aplastado pero no muerto. Está alí 
la casta A concuspicente. 


Una página de Rocker 


h 
| 


dad de las necesidades, no ha com- 
en modo alguno la esencia 
dlel socialismó, Para la libertad no hay 
ningún substituto, no puede haberlo 
nunca. La igualdad de las condicicnes 
económicas para todos y para cada 
lo una condición necesaria 

pára la libertad del hombre. pe- 
sucedáneo de ésta. El que pe- 
la libertad, peca contra el 
el soctalismo, Socialismo equi- 
cooperación solidaria de los se- 
os sobre la base de una fi- 
común y de los mismos dere- 
cada uno. Pero la solidari- 
se sboya solo en la libre decisión 
no puede ser impuesta, si es que no 


ela 


verdadera actividad socialista 

, por tanto, que estar inspirada en 

lo más pequeño como en lo más gran- 
de por el pensamiento de contrarrestar 
el 


quiere transformarse en tiranía. 
tiene, 


tica que lleve. a otros resultados, es 
errónea € intolerable para los verda- 
dieros socialistas. En este sentido hay 
que jusgar también la hueca cháchara 
sobre la “dictadura del proletariado” 
como estadio de transición del capita- 


Memo al socialismo. Esas “transiciones” 


no las conoce la historia. Hay simple- 
mente formas más tivas y formas 
más complicadas en las diversas fasos 
del desenvolvimiento del devenir so- 
elal. Todo muevo orden social es, na- 
te, imperfecto en sus formas 
de expresión; pero, no obs- 
, todas las posibilidades ulteriores 
de desarrollo deben existir en sus nue- 
vas instituciones, como en un embrión 
está ya la orlatura entera. 


Todo ensayo de integrar en un nuevo 
orden de cosas elementos esenciales del 
viejo sistema, superado en sí mismo, 
hasta aquí ha conducido siempre a los 
mismos resultados negativos: o bien 
fueron frus ; tales ensayos por la 
fuerza jucanil la nueva creación 
social desde el comienzo, o bien los de- 
licados gérmenes y los rudimentos pro- 


mo, sino que se ha quedado estancado 


LA 


Año al. ed N> 13 


Buenos Aires, Julio de 1937 
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ALGO SOBRE LOS TRABAJADORES 
DE LA TIERRA Y SUS PROBLEMAS 





TRO tipo característico d8|bravos de Fresco también. Nues” 
trabajador agrícola, más au”|trog obreros del campo lo saben. 
téntico que el diseñado en el| Por eso la primera inquietud en 

número anterior, y decimos más|los campos argentinos ha sido 


auténtico por la conciencia de 
obrero que posee, lo constituye el 
llamado indistintamente “croto”. 
“linghera” o “gólondrina” y que 
sólo periódicamente encuentra 
ocupación en tareas rurales o ane”- 
zas a ellas. 

Este obrero no es necesario 
para la preparación y el cultivo de 
la tierra, función reservada en $u 
mayor parte a la tracción mecá- 
nica con el auxilio de pocos hom" 
bres, y su concurso es requerido 
sólo para la recolección de las co” 
sechas y manipuleo del cereal. Ya 
se sabe que el período de la cose” 
cha principal en la Argentina, del 
trigo y del lino, llamada fina, du- 
ra muy poco, dos meses a lo su” 
mo. La del maíz dura algo 
más en razón de que ha de efec" 
tuarse toda ella a mano con ex” 
elusión absoluta de medios me” 
cánicos, hasta hoy. En cuanto 
al algodón y el maní su desarro” 
llo es aun incipiente y no permite 
por lo tanto formular conclusio” 
nes. Los demás productos, el 
arroz, el mirasol, las papas, etc., 
no tienen tal importancia tomo 
para absorber en su cultivo, re” 
colección y manipuleo grandes 
masas dé trabajadores, bastando 
solo para ello los radicados per” 
manentemente en sus respectivas 
ZONAS. 

El obrero “linghera””, “eroto” 
o “golondrina” representa la par” 
te más consciente de cuantos de” 
dican su esfuerzo a las tareas ru” 
rales. Su condición de nómade, 
de indomiciliado, de andarín sem" 
piterno, peso a todos los an 
y conviviendo entra ti e las 
más diversas razas, nalmilados de 
conocimientos y dé culturas, -le 
permiten adentrarse no solo. en el 
problema de la tierra, sing tam- 
bién en el social, del que £quel 
es una parte, 

Estos bracerog ambulantes fo" 
nocen el país palmo a palmo, Lo 
han recorrido mil veces, buscan" 
do trabajo, en todas direcciones 
Conocer un país no significa ha" 
ber viajado por él, Conocer un 
país significa haber vivido, y an" 
dado en él. La Argentina no es 
Buenos Aires, Córdoba, Mar del 
Plata ni Carhué, Los cañaverales 
de Tucumán, los quebrachales del 
Chaco y los yerbales de Misio" 


nes son la Argentina, Los mili-|], 


cos de la Pampa y los policías 





en el viejo círculo de 


de un socialismo libertario y de un so- 
cialismo autoritario; tel socialismo será 
eos O pued 
su libro —= “El Naclonalismo”-= 
20, tomo, 


DOS "ACLARACIONES 


del “Comité Anarquista 
Ayuda a la CN. T. y Fo A. 1”, A 


compañ 
e interior nos preguntan la “F.A.C.A.” no forma parte á 
él. El requerimiento es justilcado, Más sl so tléne mo ca Parte de 


A raíz de la € 


el número 9 de LA OBRA, 


correspondien 
rriente año, dábamos la noticia de la creación de una comisión afin, 


la cual era integrada por 


Dicha comisión la por] 
y LA OBRA. Pero la “F.A.C.A.”, quebrantando un compromiso for- 


He aquí explicado el porqué no forma 
 quista de Defensa y Ayuda a la C. N, T, y F. A. 1. 
La Comisión Anarquista, disuelta por las razones más arriba da- 
para 


das, efectuó un 


al fin, dicho embarque? 


Nos habíamos propuesto no hacer 


Pero como quieña que la “Comisión 
do con sembray ía 


su lugar. 


Decimos, pues, y podemos probarlo: “La Comisión Coordinadora 
de Ayuda a Espada en %a Argentina” no ha intervenido ni contribuido 
para nada en el embarque de mercaderías efectuado en el 


kok”, 
La suma de $ 22.027.80, 
así por las siguientes instituciones: 


“Comité Sindical de Ayuda al Probletarlado Español” 


LA OBRA. ...... 
“La Protesta” 
La F.A C.A. 





mbargo, la “Comisión Coordin: 
de Ayuda a España en la Argentina”, obrando en precisos yd e 


publicar en su nombre, parcialmente modificad: alance 
nosotros publicamos, en otros órganos SS sí 
Con este motivo muchos n0s han preguntado: ¿Quienes hicieron, 


en el ambiente 

hecho publicar también en “Tierra y Libertad” de E 
número del 1.0 de mayo, el mismo balance que no 
nos obligados a restablecer la verdad para que las cosas queden en 


) Importe de gastos íntales, fué aportada 


Moros ransrrero.. 


despertado por un “golondrina”. 
La primer hoja de nuestra prensa 
anarquista y el mejor libro de 
nuestra literatura han sido difun" 
didos por un “linghera”, De un 
“croto” partió la primera inicia” 
tiva de organización gremial y el 
primer grito de guerra, Fueron 
ellos nuestros  propagandistas 
quienes recibieron también, en 
recompensa, el primer plomo mi" 
lico. Y serán, sin duda, el fermen" 
to de la rebelión campesina en 
esta región de América, 





Ya hemos dicho que hasta ha- 
ce poco no existía en este país 
realmente un problema campesi" 
no. No hay problema donde no 
hay crisis y low pequeños propie” 
tarios o arrendatarios de regula" 
res extensiones de tierras no han 
sentido ésta sino en los últimos 
años, y aun así en forma pasajera 
y no demasiado aguda. Por al 
gún tiempo, no hay que esperar 
que estos elementos sean un fac" 
tor de revolución aquí en la Ar” 
gentina. Las crisis periódicas que 
sufran, derivadas de una mala 
cosecha o de la especulación en el 
mercado de granos, podremos 
aprovecharlas para hacer alguna 
luz en sus cerebros de conforma" 
ción burguesa. Y eso será todo. 
Los problemas que a ellos puedan 
afligirles de yez en cuando no tie” 
nen relación alguna con nuestros 
postulados básicos y la tienen 
muy escasa con nuestras luchas. 
Tan escasa que no yale la pena 
los confundamos, ni aun a título 
de colaboracioneg bien intencio” 
nadas, 

Los chacareros y colonos, en su 
condición de pequeños propieta” 
rios o arrendatarios, han sabido 
defenderse por intermedio de una 
organización que no hace mucho 
vivió su cuarto de hora: la Fede" 
ración Agraria Argentina. No 
importa que sus directores, con 
Piacenza a la, cabeza, hayan sido 
atrapados por la policía y someti” 
dos a la justicia, Este epílogo po” 
licial de una institución denomi" 
nada campesina no invalida su 
actuación eminentemente anti" 
obrera. Más que arrancarle bene" 
ficios a los terratenientes argenti" 
nos por una acción de resistencia, 
la Y. A. A. sirvió para contra” 
trestar en el terreno de los hechos 
as aspiraciones mejorativistas de 
log braceros. En todos los conílic” 
tos suscitados ofició de testafe" 
rro, sirviendo admirablemente a 
la política represiva de los dis” 
tintos gobiernos. Los trabajado” 
res asalariados del campo tenían 
en ella su más grande enemiga. 
Respondía justaments a uno de 


eros de la Uapital 


te al mes de febrero del co- 


esa organización Rca. 
“La Protesta”, “Frale Wort" 


otro organismo compuesto por ins- 


parte del “Comité Anar- 


gremiales y políticos. 


ninguna aciaración al respecto. 

ora"” no se ha conforma= 
si no que ha 
de Barcelona, en cl 
le pertenece, yémos- 


vapor “Ban;- 


se. $ 16.500.— 
:3.276.55 


Hrrrra rra ro rasonosss 














los motivos para que fué creada. 

Individualmente, como excep" 
ción, algunos arrendatariog pue” 
den estar próximos a nosotros y 
hasta sentir nuestras cosas; pe" 
ro, tomados en conjunto, no po” 
demos considerarlos gino como 
una clase con intereses y aspi" 
raciones esencialmente burguesas. 
La posición del obrero campesino 
frente a ellos es una posición de 
lucha, y de lucha directa, ya que 
es con ellos con quienes tiene que 
disputar directamente condicio" 
nes de trabajo y de salario arran" 
cadas siempre tras de luchas 
cruentas. 


El movimiento agrario de hace 
cuatro años, terminado en una 
parodia de huelga, fué una ten" 
tativa de Piacenza para encubrir 
la bancarrota de la Federación 
Agraria, y a él se pretendió li" 
gar hombres y entidades en con” 
tra de los cuales habían estado 
siempre los que en esa ocasión si" 
mularan luchar contra la burgue" 
sía terrateniente. Igual cosa ha 
sucedido poco ha con el movi" 
miento Pro Defensa de la Pro- 
ducción. Quízose darle proyec" 
cioneg populares, partiéndose de 
la base falsa, consciente y polí" 
ticamente concebida, de que se 
defendían intereses comunes. Ha 
sido la teoría de los últimos mo" 
vimientos huelguistas de la Capi" 
tal, propagada y sostenida porlos 
bolcheviques, y acogida sin exa” 
men ni reservas por otros a quie" 
nes sugestionan las masas, tras" 


POR LA DIGNIFICACION Y EL 


tladada a las regiones agrícolas 


para su aplicación, 

Hizo bien la Junta comandada 
por Libienson y Cía, en extender 
su actuación fuera de sus propios 
medios, pero se equivocaban 
grandemente loy trabajadores y 
camaradas, que log hubo, al pen" 
sar que su complacencia hacia ese 
movimiento podía ser eficaz, Ni 
uno ni otro significaban una lu" 
cha de clases, ni tampoco ningu" 
no de los dos se planteaban en el 
terreno de la acción directa, Los 
pequeños burguesey han querido 
y querrán giempre llegar a gran" 
des. Esos deseos, cuando toman 
cuerpo y se expresan en una as” 
piración colectiva, conviene que 
los trabajadores los desenmasca" 
remos y sobre todo que no les ha” 
gamos el juego. 


De lo dicho hasta aquí se de” 
duce que sólo los pequeños arren" 
datarios de tierras pueden inte" 
resarnog como elementos entre los 
cuales nuestra propaganda en" 
contraría algún eco. No porque 
pensemos ligar la lucha de los 
asalariados a la defensa de sus 
intereses, cosa imposible, sino por 
el planteo básico del problema so" 
cial en procura de soluciones de 
conjunto. Ante ellos podemos ha” 
cer sólo una cuestión de ideas pe” 
ro no de organización ni de lu” 
cha, Un mayor precio para sus 
productos y menos porcentaje por 
los arrendamientos son cosas que 
no interesan al obrero, que perci" 
be un jornal exiguo durante los 
pocos días que trabaja al año. Eso 
Se lo resuelve el chacarero o co” 
lono por los medios que le son 
propios, Queda, pues, en pie el 
problema de los asalariados del 
campo que trataremos en un pró” 
ximo artículo, AMADOR. 


CONTRA EL “CODIGO DE TRABAJO” 


Los paíseg fascistas pretenden haber suprimi- 
do y. solucionado la «lucha de clases mediante la 
creación y funcionamiento de un organismo de su 
invención denominado “Código de Trabajo”, En la 
Argentina se quiere imitar también dicho procedi" 
miento y hace ya tiempo que la “Unión Industrial”, 
mávima institución patronal, lo viene propiciando. 
No se ha concretado aun dicho propósito, pero 
conviene ponerse en guardia contra él, a fin de 
desbaratarlo en el momento preciso, 

Cuando entre nosotros se ha hablado de este 
organismo estatal no se ha mencionado para nada 
al fascismo y el corporativismo, no obstante ser 
dicho código un engendro directo de esos sistemas, 
Se invoca sólo la necesidad de proteger al obrero 
y asegurarle condiciones humanas de vida y de 
trabajo. La ley debe garantizar el bienestar de la 
clase trabajadora y ésta no tiene que recurrir a 
la agitación ni a la huelga para la conquista de 
mejoras. La ley misma y el Estado deben asegu” 
rarle un salario mínimo, seguro contra accidentes, 
enfermedades y desocupación. La huelga y el cie" 
rre patronal — esto último para dorar la píldo" 
ra — deben ser prohibidos porque atentan contra 
la economía nacional. Sin embargo, todos estos 
conceptos están plagiados del fascismo. 


La supresión de la huelga y el lock-kout, el 
arbitraje obligatorio en la solución de conflictos 
implican un sistema corporativo en el que “repre” 
sentantes obreros y patronales” sustituyen a los 
sindicatos de trabajadores. La prohibición de la 
huelga priva al proletariado de su única arma de 
lucha, mientras que el lock“kout, — cierre de fá: 
bricas — puede efectuarse bajo el pretexto de nc 
ser motivado por causas sociales, lo que significs 
ya una concesión para los amos y una arma con* 
tra posibles huelgas consideraday legalmente de* 
lictivas. 

Cuanto a lag delegaciones obreras y patrona" 
les que se suponen en un plano de igualdad, el 
proletariado estará ““representado”” en estos orga" 
nismos corporativos como lo está actualmente en 
el poder político, y sus mejoras serán realizadas 
como lo fueron en países donde existen “Código 
de Trabajo”, corporativismo. y arbitraje obligato” 
vio, Tomemos un ejemplo: z 

Todo cuanto en este aspecto aquí se persigue 
pretende haberlo realizado en Italia el fascismo. 
El Consejo Directivo de Corporaciones está for” 
mado por representantes obreros y patronales y lo 
integran 800 miembros así divididos: 

300 delegados patronales. 


200 A de artesanos y funcionarios fas- 
cistas. 
300 > de obreros. 


Los primeros son nombrados por los sindica” 
tos patronales y la Federación de Industrias. Son, 
naturalmente, elementos de confianza de los pa” 








troneg y miembros del partido fascista, Los 200 
delegados de artesanos y funcionarios son, tam" 
bién naturalmente, pequeños industriales y buró" 
cratay del Estado, Los 300 delegados obreros — 
ya en minoría absoluta frente a los otrog 500 — 
no son elegidos directamente por los trabajado" 
pe br) a O de e lista de candidatos 
Ñ por Mussolini, Est 
obreros pr 05 300 delegados 
octores, técnicos o abogados. 
80 hijos de industriales o funcionarios fascistas, 
100 obreros, 

En realidad, los 800 miembros de las Corpo" 
raciones que legislan- y funcionan como árbitros 
en los conflictos del trabajo, son 800 delegados 
patronales y fascistas, 

Todos ellos hablan de “derechos del proleta" 
riado”, cuyas condiciones, de vida sostienen haber 
elevado a un nivel superior al alcanzado en otros 
países, en los que está sindicalmente organizado y 
se defiende por medio de las huelgas y demás me- 
dios propios. Todo esto es también falso. Í 

La Oficina Internacional del Trabajo de Gi- 
nebra ha pt en julio de 1936 esta estadís” 
tica de salarios efectivos, (es decir, calculados en 
base a las cosas que pueden adquirirse en cada lu" 
gar) y que tomando como base 100 — salario me" 
dio de Inglaterra — están entre ellcg en la rela” 
ción siguiente: 





Estados Unidos e.*Peprvcnrnss 190 
Canadá .e...e..repLIDCIC LO... 155 
Dinamarca +. 133 
Suecia ereconcrcanets... 109 
Inglaterra porte ccrcicc.in.... 100 
Irlanda ee... crrnpne.essnni... 93 
Holanda soer.snsnrnrcinnnn.ttos 82 
Alemania «..ooocsónccrccososs 73 
Polonia ..orsorrccrrrcncrncnns 61 
Austria  .n.ooosrcrnsancons..s 43 
Yugoeslavia correos gen.pesss 45 
España rrrcrrrrcrccocasec.... 40 
Italia ee. ...c.e.e.crerncnn nr. .r. rs. .c.. 39 


Como se ve, los países que poseen sistema cor” 
porativo y “Código de Trabajo” (Alemania, Polo” 
nia, Austria, Yugoeslavía e Italia), son los que pre" 
sentan el salario más bajo. En log últimos puestos 
figura España, que durante un tiempo ocupó el 
último en la escala de salarios, pero superada 
ahora por Italia, cuna del corporativismo. 

¿No bastará esta realidad para que no nos 
dejemos engañar por los “generosog propósitos” 
de nuestros explotadores y para que nos oponga” 
mos a que las organizaciones obreras afiancen, con 
su aceptación de arbitrajes y sus pedidos de “le” 
yes protectoras del obrero”, un sistema que no 
ha dado y no nos dará sino engaño, hambre y es” 
clavitud? Si 


REACCION POLICIACO - PATRONAL 


LEVANTE DE LA LUCHA OBRERA|CONTRA LA “UNION CHAUFFEURS” 


ENERACIONES tras generaciones, han sido terrible- 


del patronazgo, vii 


ipendiadas, 

bajo la ección “humanista” de la religión, por el código 
ticia de clase, y bajo la amenaza del 
esbirro, que apalea y mata en la calle, en la cárcel o en 

Esperanzas tras esperanzas, puestas puerll- 
mente en soluciones redentoristas, han sido barridas bru- 
talmente por la faerza o desvanecidas en la postergación 
indefinida por el engaño. Promesas y más promesas, 
novadas incesantemente y sin cesar mentidas, la confian. 
en leyes y en gobiernos, la realidad 
pero la ilusión las ha hecho renacer, 
para ser nuevamente burladas, una, cien, mil veces, siendo 


inapelable de la justicia 
el cadalso. 


za jamás 
Jas ha desvanecido; 


todo olvidado y nada aprendido. 


En el olvido de su historia trágica, en la ignorancia de 
la verdad que la realidad escribe con la sangre de las 
derrotas, el pueblo, cuya fuerza sostiene y mueve el  solidado, 
y vencido como una bestia 
We carga. Inermo, sin fe en sí mismo, dividido y des- 
orientado, busca scluciones en las fórmulas milagrosas 
que su enemigo de clase prepara; entrega el cuidado de 
intereses y confía sus aspiraciones a quienes están 
interesados y aspiran a que la esclavitud que lo ata se 
perpetúe, y que la explotación y la miseria que lo aplasta 


mundo, es tenido 


nunca acaben, 


Este terrible absurdo ha sido agravado por la teoria 
que “sistematiza, con pretendidas bases científicas, la ig- 
nominiosa cadena de sumisiones y la progresiva tenden- 
cia de la voluntad de dominio hacia estructuras del po- 
der cada vez más rigidas y hacia la organización, cada 
vez más centralizada de la sociedad en cuadros jerárqui. 
cos y gobiernos autocráticos. El error de las masas ha 
sido explotado por Jos políticos de escuela, que han hecho 
un tópico de la victoria, de la colaboración de clases, y 


que han puesto el triunfo sobre el 
conquista legal del gobierno, 


mental, en provecho de las clases di 


formista. 


la clase dominante, con una claridad 
ímpetus reivindicatorios y las fuerzas 
colaboración, en tanto esta cola 


€ Italia. Los HECAOS —no las 


Las comprobaciones abundan. Ni 


Se ha enredado el criterio de grandes masas del pueblo, 
con el artero sofisma. Y se ha llegado a creer que el 
gcbierno puede llegar a ser controlado, y aún dominado, 
por el pueblo. “El gobierno del pueblo por el pueblo mis- 
mo” pudo, así, ser tenido como algo más 
de efecto, por la ureencia, apoyada en supuestas leyes 
históricas, de que la sociedad, organizada y explotada por 
el capitalismo, puede ser librada de su dirección median- 
te el juego político del escamoteo del aparato guberna- . 


Esta ha sido la ¿eoría inoculada en el pueblo por todas 
las ramas evolucionistas del liberalismo burgués, la demo- 
cracia constitucional y parlamentaria y el marxismo re- 


Esta creencia dizundida está haciendo estragos sobre 
los pueblos que szún no han caído completamente des- 
trozados por las hordas criminales del fascismo. Falaz= 
mente, el indomab!e e invencible ejército de la victoria, 
que hubo de ser el proletariado unido y militante, ha 
sido transformado por los taumaturgos de la política fá- 
cil y los monos trepadores del oportunismo, en un re- 
baño dócil. Se ha creido que ciertas concesiones del pri. 
vilegio eran brillantes frutos de las batallas verbales, y 
que cada participación en las organizaciones del Estado 
y las empresas capitalistas, que cada avance en la 
laboración”, aumentaba su fuerza de influencia y dis 
nía el poder del privilegio. Pero la realidad es muy otra. 
La colaboración «s aceptada, a menudo propiciada in- 
clusive, por la burguesía y el poder, porque en ella ve 


carecen, el remanso adecuado donde han de morir los 
revolución popular. - La burguesía acepta y propicia la 
boración 


un elemento más de apuntalamiento, De cómo esta bu,- 

guesía “controlada” sabe defenderse con dientes y uñas, 

y de cómo jamás el proletariado surgirá triunfante de 

una lucha en la que utilice como armas, diplomas de di- 

putados y apelaciones legalistas, dan la prueba Alemania 
teorías— 


esto con imborrable estigma de ignominia. 


Ahora tenemos teda la experiencia trás muestro. Ni 
algo vale, las construcciones de programas para un mo- 
vimiento que garantice el triunfo deben ser desplazadas 
del terreno de las aspiraciones bizantinas, que absurda- 
mente ha querido oponerse al plomo y el hacha fascistas, 
para recomenzarlas sólidamente en el firme terreno de 
la realidad, con materiales concretos y contando con los 
elementos humanos de voluntad y acción directa. 

en las dem 

curopeas, ni en las repúblicas de América, mi pe 


y combativo. 


capitalismo, en la 


que una 
ción, de palabra y 


momento es 


“co- 
mi- 


de que las masas 
destructivas de la d¿ugos, es hora de 


sea para ela 


han marcado 


nosotros, se ha cambiado de táctica. La suicida conducta 
de entrega es proseguida y ningún síntoma de salud da 
razones para esperar un pronto resurgimiento consciente 


¿Es que la amenaza 


garras? ¿Es que ya no hay, pues, más peligros? ¿Es que, 
acaso, han desaparecido las causas de las horribles tra- 


y 
que no es la hora de la gravedad, sino de la juerga, que 


presidencial 

llangueras con banderitas patrias, y una sola conquista 
para los trabajadores, el retorno al tramposo legalismo? 
o a e ES A 1 0 o 


dos los colores están a la vista, gritando su desvergiien- 
za, el trasegado cartel de “un buen gobierno”, sostenido 
y ondeado por los que ofician de alcahuetes rentados de 
lx burguesía. Los trabajadores ven eso ¿y podrían en- 
gañarse?... podrían ser engañados si no estuvieran ellos 
mismos en el fuego, si ellos mismos no estuvieran cruza» 
dos por el látigo, si ellos mismos no fueran los que en 
la fábrica, en la chacra, en los ingenios y en los que- 


propias manos los “beneficios” de los gobiernos todos. El 
engaño no puede ser perpetuado, cuando está ahí la me- 
moría de los “beneficios” del orden “impuesto” y la jus- 
ticia “administrada” de los que quieren escalar de nuevo 
el poder, desde Santa Cruz, a la Scmana Trágica; y de 
los “continuadores” del oficialismo, que con su siila eléc- 
trica, su ley de fugas, sus deportaciones, sus procesos de 
frase ilicitud, su abolición del derecho de reunión, de asocia- 


10, y sin equívocos, lo que depararán en el próximo ma- 
fiana a la clase trabajadora. 

Las posiciones deben ser delimitadas. Cerrar filas y pre- 
. sentar combate, para no ser vílmente sometidos, despo- 
jados de toda dign'dad, hechos esclavos hambrientos y 
aterrorizados, como los pueblos de Italia y Alemania. De 
frente al privilegio, repudiando los aprovechados “dirigen- 


favorecen a la clase dominante, que siembran ideas 
fastas de temperancia y que señalan, con luces engañosas, 
los caminos tortuoscs de la derrota, 


infame orden de abandono de los dirigentes claudicantes, 
por sobre los dirigentes mismos, interesados y avenidos 
con la criminal canalla, los trabajadores deben culdar de 
su vida, por sí mismos. Es urgente retomar aquel recto 
camino que le llevó a las sucesivas conquistas de mejores 
salarios, de más humanas condiciones de trabajo, de un 
reconocimiento de su dignidad de hombres, obtenidas me- 
diante verdaderas batallas a la burguesía y no con ser- 
viles doblegamientos ni leyes tardías que sólo sancionan 
lo que la realidad ha impuesto. 
De espaldas a ta bambolla poll 
mo sindical, de espaldas a los farsantes revolucionarios 
que palabrean el obrerismo ayuntándose a sus peores ver- 


al capitalismo y al Estado, de ofrecer batalla indepen- 
dientemente de toda fuerza extraña a la misma fuerza 
del trabajo, estableciendo la unión solidaria de obrero 
con obrero, iniciando movimientos solidarios por la re- 
conquista de la calle, de la libertad de asociación y la l- 
bertad de prensa, y forzando el rescate de los presos so- 


Prosigue intensamente la persecu- 
ción policial contra el gremio de 
chauffeurs de esta capital “Orden 
























Social” parece 
terminar con dic 


reaccionaria se ha disipado? ¿Es 
; 5 las condiciones- de 


de Morano los 


tivos. 


migo- 


precisamente, 


de pensamiento obrero, han dicho cla- ieginlo 


de decisión. De lucha. Por sobre la 


tiquera y al burocratis- 


»eorganizar los cuadros de resistencia 


atadas contra el movimiento obrero 

desde hace siete años- El trabajo para 

los compañeros activos de este gremio 

se torna by Pepo pues los esbirros 
cazan en 

a la salida con los ca 

las cabeceras de las líneas de colec- 


Ya denunciamos en el número pa” 
sado de LA OBRA esta persecu: 


, 
na”, “General Motors” y muchas otras 
tropas de camiones. Los reemplazan- 
tes enviados fueron también detenidos, 
no escapando a esta razzia ni los mis- 
mos peones acompañantes. Se ve que 
ahora obran de acuerdo las casas ci- 
tadas con la policía, y de esta suerte 
la “Unión Chauffeurs” tiene que ha- 
cer frente a un doble y terrible ene- 


Nunca como ahora este gremio, que 
tanta solidaridad ha prestado en toda 
su existencia, tiene necesidad de ayu* 
da de los demás trabajadores de la 
capital, Y no en el sentido 
sino en el mo! 
organizacioneg hermanas, y 
aquellas que aun conservan un espíe 
ritu de lucha solidaria, no deben es. 
perar más para pronunciarse en favor 
de este gremio y en contra de la reac- 
ción desatada. Si esto no se hace, y 
pronto, el porvenir de la “Unión 
Chauffeurs” será angustioso y difícil. 

todos en cuenta y sepamos 
obrar en consecuencia! 


Merece párrafo aparte la actitud 
asumida contra esta organización au- 
ténticamente obrera por parte de mu- 
chas líneas de colectivos. Aprovechan- 
do la situación de fuerza creada por 
la policía a los compa 
una coincidencia sos; 
da suerte de dificultades 


neas no tiene ningún justificativo. 
Colocarse del lado de la reacción por- 
Que se es dueño de un coche, en mu- 
chos casos sólo de medio y en algunos 
ni eso siquiera, nos parece vergonzoso 
e impropio de hombres que hasta ayor, 
no más, reclamaban lá solidaridad de 
todos contra el monopolio. Dentro de 
poco pasarán a dep*nder, como obre- 
ros, de la “Corporación del Transpur- 
te” y tendrán que ser mal vistos del 
resto de sus compañeros, El hecho de 
disponer eventualmente de una herra- 
mienta de trabajo, o de unos pesos, 
no puede ser molivo para ponerse 
frente a la organización obrera. Y de 
ser así los trabajadores hacen hien 
en defenderse, como sea, tanto del 
burgués grande como del patrón chi- 


Co, — 

La “Federación de Líneas de Autos 
Colectivos”, algunas comisiones y mu- 
chos componentes de las mismas, pa- 


troles y peones chauffeurs, hasta aquí 
imprescindibles para el buen servicio 
de toda línea. En consecuencia, eo- 
mienzan a romper, en una forma ge- 
neral, con ambas organizaciones. De 
esta forma, excluyendo desde ya a los 
obreros de las líneas.-se aseguran los 
componentes, y únicamente ellos, la 
ubicación en las plazas que la Corpo” 
ración necesite. 

El procedimiento es abusivo, Quie- 
nés lo aconsejan y lo practican evi- 
dencian poseer sentido monopolista y 
espíritu antisolidario. Lo lógico y eon- 
veniente sería que cada conductor o 
control en condiciones de ingresar co- 
ón, | M0 obrero en la “Corporación de 
los | Transportes” lo hicieran sin exclusi- 

vismos ni trabas de ninguna índole. 
Proceder como lo están haciendo al- 





























lena calle, 
'ones, O en 


Ya se cuidarán ellos y la policía de 
seleccionar a los más mansos riguro- 
samente, para evitar luego toda ac” 
ción gremial. Razón de más para que 
nadie secunde sus planes. 

Ante estas cosas que denunciamos 
el movimiento obrero local debe to- 
mar cartas en el asunto, para ver de 
contrarrestarlas en alguna forma. La 
existencia de dos gremios como los 
de chauffeurs y controles así lo exige. 
No pueden quedar al a su 
sola suerte. 


De Administración 


Siempre nos ha desagrada- 
do ser cargosos con logs com- 
pañeros, Antes que insistir 
ucerca de su cumplimiento con 
los envíos del , prefe- 
rimos dejarlo a la comprensión 
y buena voluntad de cuantos lo 
reciben, Ln algunos, sin em- 
bargo, 'esta voluntad no existe 


ral. Las 












éstas, en ll llaves, De ahí 
crean to- . que insertemos 
pre Ma esta nota para decirles: 


nos escriban explicando sus di- 
ficultades para hacerlo, Hay 
camaradas que la reciben cons- 
tantemente desde hace tiempo 
y no sólo nc nos liquidan los 
Jaquetes sino que ni siquiera 
dan señales de que existen. 
Esto, además de ser feo, difi. 
culta nuestro desenvolvimien- 
to, elevando sin necesidad el 
presupuesto de cada número. 
Si cuantos están en estas con- 
diciones no nos escriben den. 
tro de un plazo prudencial les 
suprimiremos el envío de LA 
OBRA a partir del próximo 
número. Esto, que conste, vio ! 
lentando nuestros deseos p 5 
nuestra norma. 

Hasta hoy las dificultado: 
económicas no nos han impe 
dido sacar ningún número; po- 
ro si todos los paqueteros li- 


quidaran las remisiones como 


o ; 1600 us 05 há cy - || corres podríamos pensar 
pa pe 7 dor ta Libertad y la justicia. sar leo posibilidades do rondio ca la [| ex secar el periódico más 9 
ta qlo, sobre estas fases es posible levantar y dignificar futura “Corporación de Transportes”. menudo. Tomen nota todos, y 

mización obrera en la Argentina y América, sin cu- | Empiezan para ello por no considerar ista obr consecuencia 
yas condiciones toda lucha y todo triunfo son imposibles. necesarios los de los com oa en em consecuencia. 
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